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Es triste en medio del campo 
rasarse noches enteras 
Contemplando en sus carreras 
Las estrellas que Dios cria 
Sin tener más compañia 
Que su delito y las fieras. 

Martín Fierro 
IX, 254 
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B:31Hl'O LYlJCH, LA VOZ D,¿ LA .t'A1:l.PA 

I IlfilRODüCCIOH 

Benito Lynch fue un ;Jersonaje muy discutido y sus 

libros leidos con un afán poco común eu su tierra. Era 

po)ular entre sus lectores, la gente de la Argentina; pero, 

no le aclamaron los literatos del día. 3in embargo, hoy, 

casi diez a¡ios despu~s de su fallecimiento, su faua, 

prestigio, J esto.tura literaria van en auuento • 

.i:fonca concurría a los salones lit0rarios de 3uenos Aires 

que estaban de !":1oda. Tanto estos como los ''clubes'1
, eran 

ajenos a su vida privada, y, por eso, entre la aristocracia 

y los literatos no recibi6 buena acogida. 

Pero, a él no le ir.1portaba este nenosprecio. :F'ue, 

digamos, un literato fuera del circulo predilecto de la 

cofradía literaria. En realidad, '1pocos escritores han 

estado más alejados del mundo literario que Benito Lynch. 

2ste ilustre novelista arc;entino puede afirr;iar se que tuvo 

· el más decidido empeño en vivir sin preocuparse por obtener 

un nombre fuera del á:.1bi to de su club y el círculo de sus 
1 

a:..ügos que su posición acomodada le peruitía. u 

Zra, de todos modos, socio de vurias organizaciones: 

la Sociedad Argentina de AutoresJ Círculo de i:'eriodistas, 

Jockey Club de la .frovincia de Buenos Aires, y Club de 

Gimnasia y Esgrima de La ?:uta - la -6.nica de las cuales 

solía frecuentar. 

Estas organizaciones hablan claru:.icnte de sus intereses: 
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la literatura, el periodismo y el deporte. Siempre fue 

literato, por r.iucho tiempo periodista, y en su juventud, 

así como durante toda su vida tuvo interés por los deportes. 

Sesura:;1ente fue r:iuy acaudo.laclo. Tan pronto como se 

publicaron sus libros, se vendieron al público por millares 

de eje~.1plo.res. Desafortu11ada~:1onte se suspendi6 la reedición 

de ellos y en la actualidad es dificil, si no imposible, 

encontrarlos en las librerías, ya sea del extranjero o de la 

Ar[;entina mis::.1a. Dice Germán García en una carta fechada el 

22 de mayo de 1D58, dirigida nl autor del presente trabajo: 

"En cuanto a los libros de Benito Ly:ach, son de i;iuy difícil 

adquisición; están asotados desde hace años, y los herederos 

de él no permitieron su reimpresión hasta ahor'a. Tengo 

noticias de que ya se ha superado esa dificultad y serán 

re~ditados. b"11 la Ar¡:;entina se pueden leer retirándolos de 

bibliotecas públicas. 11 

Y, ''los fieles lectores de otl"o tie::1po inquir1an a 

veces por el autor y sus libros y se enteraban de que aquél 

se recluía cada dia :~1ás y éstos no estaban en las librerías 
2 

porque se negaba a la reodici6n. 11 

l'odría:.1os decir que la or)ra liter>aPio. de Benito Lynch 

dió vida y forma a u:.1a literatlu~a verdac.1cra;.1ente nacional. 

Sus libro3 y cuentos no se i.)udieron haber escrito en ningún 

otro país; en realidad en ninsuna otra regi6n, sino ln de la 

pampa argentina, la cual se considera ~er lo más argentino 

del país. Se di stin[>'Ue por· sus propios costumbres y gentes. 

Anterior~ente, en los prineros días de la historia del país, 
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sus habitm1tes eran pro-r:iio.:1Cnte lla1:1aclos "gauchos 11 • ifoy, el 

• • c\Q... 
perso.:1aj e me JOr conocido la Argentina es el "gaucho 11

, r;-iá.s bien 

dl.cho el íl:-eo'11". 
~. ' '.' 

Es natural que la literatura de la Arsentina se hubiera 

creado de ln.s co sttE;1bre s uús propias y más arraigadas, cor.io 

es natural tru:ibién que los personajes de sus novelas fueran 

de la paE1pa, y así uiSi_:o del ca:~1po argentino. Son antecedentes 

del rorn.anticisr.10 arGentino, los cielitos de las guerras de 

Independencia, el periodis1:10 de la Tiranía, y las obras de 

~steban Echeverria (1805-1851), (~lvira, o la novia del Plata). 

La alabanza del propio país, y el elo;io de sus propias 

costumbres, lüzo posible un i:1ovimiento en favor de una 

literatura propia de la Argentina. La cautiva de Echeverria, 

'
1ofreció al lector una sembla.;.--iza fiel de la vida y de la 

3 
naturaleza ar~;entina - la pa.upa. 11 

, y "es el antecesor de todo 
4 

el linaje de pintores arGentinos de la naturaleza ••••• " • 

Después, Juan haría Gutiérrez {1809-1878) escribió 

Los mueres del payador; llilario Ascasubi (1807-1875} escribi6 

Santos VeGa; José Eármol (1817-1871) escribió Amalia, y luego, 

Guilleruo _¿;npiciue ~iudson ( 1841-1922) escribió de la pampa y la 

naturaleza arGentina. 

Con obras como I.Iartin Fierro de José iiernández (1834-1886), 

El payador de Leopoldo LuGones {1874-1938), Don Segundo Sombra 

de Ricardo Gliiraldes (1806-1927), así como las anterioP1:iente 

mencionadas, la literatura nacional del país se fué 

estableciendo paulatinancnte, desde la literatura eauchesca 

hasta las rústicas, 1;10dernas, y típicanente argentinas. 
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Surgi6, como en la literatura gauchesca pura, la pampa, 

asimismo el sucesor del campo raso del país, la estancia* 

como base propia de la i1ovela netamente argentina. Al mismo 

tier.ipo manifestáronse las gentes y las costui;1bres de la pampa 

y la estancia. Y, como sucesor a los otros autores de tanto 

rango, aparece Benito Lynch como eje~plo ideal de la literatura 

nacional. Sus libros nobresalen por la perfecci6n de sus 

caracteres y paisajes. En la novela. de Lynch, el paisaje y 

el alma de la Argentina en pampas, montes, y provincias se 

reflejan con fidelidad. 

Las obras de Lynch no son r.ieramente ejemplares de la 

literatura ~auchesca: m!s son sucesoras. No se limitan 

exclusivar.1ente a este personaje, sino a toda la gente típica 

del car;1po argentino. Hoy en día, aunque existe actualr.1ente 

el gaucho, i:1ás bien el peón, o el resero le han sucedido. 

De hecho, el Gaucho estaba moribundo cuando apareci6 

Uart1n Fierro en 1872. José liernández queria reedificar en 

el gaucho al héroe de la literatura nacional. Tuvo un Gran 

éxito. Hart1n Fierro, en efecto, se hizo el paladin del pais: 

la glorificaci6n de un pasado ilustre que pudiera sefíalar el 

renaci1:rl.ento de una 13randiosi dad de una literatura basada 

sobre el verdadero ejemplo de la nacionalidad argentina. El 

éxito del poema épico de José I!ernández dió luz a una nueva 

era de popularidad de la 11teratura 0auchesca. 

Luego, con la fundación de la literatura nacional 

inquebrantablemente instituida, la aparici6n en 1916 de 

Los caranchos de la Florida de Lynch señal6 la inauguraci6n 



5 

de la época noderna de la literatura gauchesca. Diez afies 

despu~s de la publicación de Los caranchos de la Florida, fue 

publicado Don Se0undo So1:1bra de Ricardo GUiraldes. Como 

! .~artin Fierro, era una tentativa de resucitar el gaucho como 

el hél"oe de la literatura nacional. Y, como el gaucho 

liurt in Fierro, rccibi6 don SeGundo Sonbra el encomio de todos. 

Pero, el ~a:.~cho de la obra ~:1ae stra de Güiraldes no era el de 

José ~"ernández. Era m5,s el peón que trabaja para los 

propietarios de la esta..:cia, aunque se[;Ura~.1ente tenia el alma 

y espíritu ave~1turcro y erro.btmdo del gaucho lfartin Fierro. 

Claro e.stá que Don Sej~undo Soubra obtuvo más éxito entre 

los liter•atos, pero Los caro.nchos de la Florida de Benito Lynch 

fue predecesora de la de GÜiraldes. ~ ésta, su segunda novela, 

primera de iuportancia, el ca:.ipo y la gente ya están 

modernizándose, dejando atrás para los anales de la historia 

el caucho y al co sturlbrisr.;.o de Lfo.rtín Fierro. La era r;toderna 

de la literatura argentina había comenzado. El carácter 

central era de la época actual, y no un anacr•onismo literario. 

El paisaje, su gente, y las co~diciones~ eran actuales, y no 

sacadas de las picinas de la historia. Los lectores de la 

Ar0entina podían sentir·se o:cculloso::; en suz instituciones 

actuales, podfa.n loar por ·::icdio de su literatura a la gente y 

paisajes del día, sin tener que r-oferirse a una. época ya extinta. 

Las etapas litcro.rias de la Ar~entina han seguido la 

historia del país. Se fijan las siguientes ~pocas: Colonial, 

Revolucionaria, 1.iotlerna, y Contemporánea. Estas épocas son 

las históricas y al :r.lismo tieupo, las literarias. En su 
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desarrollo, se ha producido una. literatura nacional por la 

mezcla de los varios ele1:ientos sociolór;icos y dem.ográficos, en 

función de corrientes liteParias. Así, en la novela de Benito 

Lynch se reflejan patentemente estos elementos, ha.sta la 

reproducci6n de lo que se puede considerar el tipo racial 

ari:;entino. 

11Este tipo ha evolucionado a una etapa donde el arsentino 

es nás fácilmente identificable en una r.1uchcduabre que cualquier 
5 

otro sud-ar,10ricano, rr aunque seguramente hay muchos dive1"sos 

tipos de c;entes en la Argentina. 

Los tipos ::aé.s notables se destacan en todas las obras de 

L::rnch. Son el estanciero, el gaucho, el pe6n, y el extranjero. 

Lo sobresaliente de Lynch es precisox:iente el realismo de sus 

caracteres. Describe, a.'1.aliza, penetra hasta conseguir con 

:majestuoso seiforio, que cada uno de su3 tipos se quede afinado, 

cor.lo presunta evidencia de que ya existen caracteres 

distintivos que sit{1an en la geografia huna.na, una tentativa 

de ti;'Jo racial argentino. 

El lector, aunque no conozca la tierra argentina, sus 

gentes, y sus costumbres bien pronto viene a percatarse de ellas. 

Lynch describe con at;udeza su paisaje, lo llena con sus 

caracteres, desenvuelve un ar13ru1cnto rico en conflictos 

psicol6gicos, todo de lo cual nos hace creer que lo que está 

describiendo es auténtico. Casi todos sus personajes, 

moradores de la pampa, hablan e:1 el dialecto local, y si son 

extranjeros, hablan el castellano con su propio acento para 

dar aún más realinmo. 
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En realidad, pode1;1os dech• que úenito Lynch es el mejor 

escritor del campo platino. Entre los novelistas de la 
6 

Ar0entina es ªtal vez, en cierto sentido, el más importante." 

:-Ia dado un reconoci 1·.üento a 1110 argentino 11 a la literatura de 

su país. Nunca célebre por su propia literatura, el clli~ino 

hacia una literatura nacional, neta.r;1ente argentina, ha sido 

duro y largo. Se ha fornado, como su propia nacionalidad, por 

varios 0le1:1entos, y se ha ido forjando a través de las etapas 

anterioruente citadas: Colonial, Revolucionaria, l.ioderna, y 

Conter.iporánea. Autores como José IIernáridez, nicardo GÜiraldes, 

Horacio ""'\liroga, Sar1:1iento, son bien conocidos fuera del pa1s, 

y todos han contribuido a la formación de una literatura 

nacional. Pero, en la obra literaria de Benito Lynch, hallarilos 

la culminaci6n de los antecedentes en la realización de la 

norma, el modelo de la novela argentina. 

Es posible que la fama de Benito Lynch haya llecado a 

los literatos de su país, pero su popularidad reside entre la 

gente. Lynch era un ai tor popular. Escribió para el pueblo. 

Nunca alcanzó la adr.1iraci6n de la rünoría. Durante su vida, 

esta clase en Buenos Aires tenía más interés en los 

acontech'1ientos de Europa que en los de su propio país. 

Lo que desaGradaba a lo::: lectores cultos no eran los 

argumentos de sus obras. En realidad, al mismo tiempo, se 

entusiasmaban con GUiraldes, cuyos libros eran parecidos, por 

lo menos en la materia, a los de Lynch. Eran tan rústicos 

como los de Lynch. 11 La raz6n que los libros de éste (Lynch) 

no penetraron los círculos intimos, y, en cambio, vendiéronse 
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por miles, es que su estilo parece al principio ser primitivo, 
7 

elementario, directo.u 

La simplicidad de sus novelas era contra la corriente 

literaria del día. 11 La vanidad de los escritores argentinos 

consiste en cultivar ln. complejidad, en evitar cuidadosamente 

lo libre y lo espontáneo. Se busca lfl, ppofundid-ad en las 
8 

pcl abras, en la oscuridad, en el retorcimiento de la forma. 11 

Y, Lynch, siendo rebelde en aspectos literarios y sociales 

" ••••• se atrevi6 a desafiar esta ley, este c6digo nuestro~ 

SuponGO que lo pag6 bastante caro: con un olvido inmerecido 
9 

en vida y con un oculta, aunque no r:1enos daiioso,,. desdén. 11 

Asir:iisno, muy pocos escritores de la capital le conocían 

personahn.ente. Iba r:my poco a Buen.os Aires, y éste, más el 

hecho de que desairaba a los círculos y salones literarios, 

contribuy6 a la :.1er1:1a de su fana. 

Sin eubargo, actualnente, en su patria, goza de un 

fuerte prestigio, y de una popularidad que se va extendiendo 

rápidru.~ientc a otros paises. Algtmos de sus libros se han 

traducidos a otros idiomas, incluyendo el inglés, el francés, 

y e 1 a111Ill.án.. 

Para el lector que quiere enterarse de las costumbres y 

gentes de la APsentina, y a la saz6n entretenerse con una obra 

interesante; vivida, y a voces humoristica, no hay libros 

mejores que los de Benito Lynch. 
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II LA VIDA DE BENITO LYiT Cii 

l:!;n varios de los libros y cuentos de Lynch, se vislumbra 

su propia vida. Aun c1.la.ndo no tuviéramos conocir:liento de 

ella, nos podriamos dar cuenta de su biosraf1a por los 

sucesos y c entes de las piginas de su obra literaria. 

:t'or ejemplo, en naquela, ve i:-1os el escritor de la 

ciudad paso..~1do una tc::1porada en el ca:1:1po fingiendo que es 

en realidad un saucho. En El ü1;;lés de los r;üesos, la mera 

fisono:r.1ía del héroe de la novela se asemeja a él, y, sobre 

todo en }'or los ca;·.ipos porteiíos, el niíío, í.íario, el que 

aparece e n los trece cuentos, segura:iente no es otro que 

Benito Lynch hablando de su ni:iez, y las ocurrencias de 

su propio pasado. Los cuentos están escritos con un ar,1biente 

de afioranza, as1 cono con una calidad de real isno que pudo 

ser narrada únicar;1ente por alguien que hubiera vivida en 

las misr.10.s circunstancias. Y, en Plata dorada., el niño que 

abandona con peno. la estaricic. pa1~a irse con su fa:-.1ilia a 

.Buenos Aires es sin duda alcuna el r:lisno Lynch. 

Es lógico que su obra lit er a ria fuor·a del ca:.1po ar[;entino. 

Aunque nació en la ciudad, al cn~ .1po eotán intir1a.raente ligado 

sus recuerdos de nifíez. &1 e l paisaje ilir.litado de la parnpa, 

sus sentidos recibieron los efecto s prü:ioros de ese 1i1tmdo que 

nos reveló nás tarde en su obra literaria. :Por eso, no nos 

ro rprende que sus mejores trabajos sean del campo, y, al mismo 

tiempo, aunque no exacta.1011te fracasos literc..rios, sus libros 

de menor éxito, Plata dorada y Las mal calladas que tratan 

acerca de la ge ~1te y condicio~rns de lo. ciudad. 
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Al hacer investic;acioncs sobre Benito Lynch, se descubre 

pronto que no sólo escasen sus libros, sino que también 

existen pocos datos sobre su persona. Benito Lynch vivió 

11 en un aislami ento tal que resulta difícil en verdad reunir 

noticias sobre su vida, al extremo, que ni aun los que le 
1 

conocieron pueden aportar datos preciosos suyos. 11 

Verbigracia, el primer dato que no se especifica es la 

fecha ex.acta de s "\.: no.cimiento. Lo cierto es, empero, que 

nació en Buenos Aires en 1885.. Y, de nuevo, aparece una 

controversia, porque García m sticne que el año fue 1880. 

Pero, esta fecha posiblenente esté equivocada porque todos 

los datos fijan el año 1885 cor,10 el de su nacimiento, y poco 

antes de su ~"':luerte en 1951, dijo Lynch que tenía sesenta y 

seis afíos. 

Aunque el apellido es irlandés, Lynch era tan argentino 

como las botas de potro de los 3au cho s . Lynch reconoci6 su 

origen por el lado paterno.. " 1 De los Lynch de Irlanda', rae 
2 

decio. el novelista no sé c,)n seriedad o con malicia, 11 

pero nunca vi6 la tierra de su tn.rtarabuelo. Siempre, estuvo 

contento de qu edarse en La Plata, la. capital de la :t>rovincia 

de Buenos Aires, encerrado en este círculo: lecturas, 

produce ión periodística y lit erar•ia, deportes, y en el club 

de los ~nigos - no literatos por cierto. 

Su padre era ta:-:1bién de 3uenos Aires, y su :·;:adre, de 

orie en uru3uayo y descendencia f rancesa, era hija de 

terratenientes. Al casarse, se establecieron en .Juenos Aires. 
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Do8 afíos despu~s del nacir.üento de Benito, se traslad6 

la familia a una hacienda en la pru;1pa. Para buscar bienestar 

económico, su p o..dre decidió comprar una granja en el campo. 

Allí, por ocho afios, L:;rnch vivió la vida de la e.stancia, que 

se llam.aba, ¡
1El de sado 11

, distante unas treinta leguas de la 

estación del ferrocarril, 11 9 de julio 11
, o, como se dice en 

Por los campos porteños,, "una punta de rieles". Alli, se 

fa:~ülia1~izó con los usos y costurnbres de la vida de la 

estancia, y, al misr10 t ie:mpo, asistió a la tragedia de la 

desaparici6n del Gaucho. 1110 que escribe más tarde, sus 

novelas y cuentos, son, a la vez que el corolario lógico de 

esta· prir:iera e ir.1borrable impresión de la niñez, su escapismo 
3 

de la ciudad, 11 

En 1895, cuando tenia diez años, se trasladó su familia 

del cai,ipo a La Plata. Jsta vez, el traslado fue definitivo 

y para m empre. Desde entonces, 3enito Lynch nunca cambi6 

de lugar y se conten t6 con quedarse en La Plata con sus 

a~:ligo s y su trabajo. 

En La Plata, empez6 sus e s tudio s escolares, pero ya 

adoctrinado de la vida gauchesca, no se pudo acostunibrar a 

las disciplinas de la escuela, y, 11 el muchacho con ojos 

acostmnbrados a la lejanía, a la tierra sin más límite que la 

linea imaginaria del horizonte, se e;.-:cerraría entre cuatro 
4 

paredes para 'pasar' el bachillerato. 11 

Su carr-era de pe1•iodista realmente comenz6 en La Plata 

y s e dedicó a ella con ahinco, aunque cuando tenía solamente 

siete ailos y viviendo todavia en la ~acienda, public6 un 
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periódico manuscrito. 

Pero, nunca perdi6 contacto con la vida cam~)estre. Sus 

ligas con el ca1:1po que quería tanto eran muy fuertes, e 

inten:ütentemente, Lynch. seguía visi~ando a sus parientes en 

la estancin.. 

Después, asist1a al Colegio !'iacional, donde aumentó su 

interés por la lit :.:: ratura y su afición al deporte. I.iuy joven 

leyó a los franceses, especiaL.1e:bte las obras de Daudet y Zola, 

y se dedicó a los deportesJ con predilecci6n particular al 

boxeo. En realidad, tan ocupado en sus artículos y sus 

ejercicios de box, se olvidaba a veces de asistir a sus clases. 

3u pril:1er paso como periodista e.1 la hacienda, di6 origen 

a la iniciaci6n forr;1al de su carrera periodística en ''El Sol", 

y, más tarde, colaboraba en "La i1Tación", 11Leoplán 11
, 

11 Novela Se:nanal", y, "El Día" de La Plata. 

Hur..ca se cas6, y vivía con su madre y sus hermanas en 

Diagonal 77, Ho. 734, en La Plata. "3u soltería se revela en 

los ojos tra.1q11ilos y despreocupando en su juguetona galantería 

al hablar con las damas en la necesidad de recurrir al afecto 

:naternal, en la armoniosa indepencleL1cia de sus actos pequefíos. 11 

Torres-Rioseco le describe con claridad: 

" •.•.• se define en un perfecto tipo anglosaj6n. 
Su rostro largo y moreno, oculta, bajo su 
aparente seriedad, la malicia criolla, 
aprendida en su nifiez; su nariz es larga, 
pobladas las cejas, llenos de dul:u ra 
los ojos pardos. Su rostro huesudo, 
cortado ya por atrevidas arrugas, sus 
dientes Grandes e irPer:;ulares, su frente 
amplia y despejada, sus largas orejas y su 
pelo negro y abundante, traicionan la 
ascendencia irlandesa.. Al to, del;~ado, de 

r .. 
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P " labra un tanto lenta y bien meditada, es 
a~1ora, el refle;:i vo c:.ue e scribi 3ra 
El romance de un gaucho." 6 

Cuando .ónrique Anderson-l:mbert era alurr.no en el 

Colegio Nacional le vi6 una vez, la dnica de su vida, 

caminando en la calle. Le describe así~ ••Tenía pelo negro; 

frente ro bresaliente ; cara a!1cha, y huesuda ; con mejillas 

su:-üdas; nariz como la de una águila joven; ojos de un 
7 

hombre taciturno ; orejas como asas de jarro.u 

11 El retrato suyo 11
, di ce Gerl.1án García, ''nos muestra el 

hombre pulcro, que viste cuello duro y corbata impecable que 

se afeitará todos los días y usará smokinr:s para sentarse 
8 

a le. raesa. 11 

En cuanto a la popularidad de que Lynch carec1a entre 

los literatos, J·orres-Rioseco dice: ".1 •• uy pocos escritores 

de la ca~ ital le conocen. Cuando yo ~anifesté mi deseo de 

hacerle una visita, mis a :Jigos arge11tinos quisieron disuadirme 

de tal idea. Para ellos-, Ly:n.ch e1~a una especia de ogro que 

podía e::!lpa:iar el prestt¡:;io de Ja tradi cio.1al hospitalidad 
9 

arsentina. 11 En realidad, a su alrededor los críticos del 

tiempo iban creando una especie. de leyenda en la que se la 

pintaba como un ser hostil y enclaustrado en un mundo aparte, 

desco11ocido, e inasequible. 

Pero, la opinión del doctor Torres-Rioseco era muy 

distinta de la de sus a.:dgos. "Y, sin er.1bar go, difícil sería 

encontrar un :10rnore más cordial y más silnpático entre los 

escritores americanos, A través de ciertas brusquedades 

de opinión se llega con placer al fondo huraano de su gran 
10 

sinceridad. 11 
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Su t\nico título fue el de doctorado ífonoris Causa que 

le confirió la Univs:rsidad lTacional de La .Plata en 

reconocím.ient o a su labor co::10 novelista. 

Cus.ndo muri6 en 1951, recibió una sola menci6n en la 

prensa. En una revista argentina, '1Libros de Hoy 11
, 

correspondiente al número enero-feorero del afio sin titular 

alc"mo, ni gran cr6nica, apareció la siguiente sencilla 

nota necrolóaica: o 

"A la edad de sesenta y seis ai~os falleci6 
el rnes pasado el escritor .BElTITO LY";CH. 
Hacia ¡a al ;unos aüo s que de.:.ü to Lync..11 
vi vía completa.riente retirado sin publicar 
nada. 11 11 

Y, esta nota, ni siquiera di6 la fecha exacta, como 

ocurpe con su nacimiento. 0in eDbargo, Germán Garc1a fija 

la fecha exacta de Sl~ fallecL1iento, el 23 de dicieL1bre. 
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III LA OBRA LIT.i:!.RArtIA D.G .3E1:ITO LYi·1CH 

Novelista 

Además de ser novelista, 3enito Lynch fue periodista.. 

?ero, su fama y prestigio se reconocen a través de su trabajo 

en el ra:10 de la novela del canpo argentino, que, q...iizás, sea 

la realizaci6n de una literatura nacional :;enuína. 

Escribió nueve novelas, un libro de cuentos, más un 

libro, o mejor dicho, un ensayo sobre las condiciones de la 

estancia. Ta:.ibién, cuenta con varias novelas cortas. De sus 

nueve novelas, sola::1ente seis son de tamaño bastante grande 

para que se consideren novelas, las otras son novelas cortas 

o cuentos largos. 

Las obras de Lynch de mayor categoría son; Los caranchos 

de la Plorida, El inglés de los güesos, y El romance de un 

gaucho. De la primera Vicente Salaverri comenta, 11 Si se nos 

pregunta cual es el libro que mejor refleja la vida en el 

campo )latino, nosotros responderemos sin vacilar; Los 
1 

caranchos de la Florida. 11 

En la opinión de L¡nc.h, su predilecto entre sus libros 

es El inglés de los gUesos.. ''Interrogado Lynch acerca de los 

motivos que tuvo para desarrollar tal tema y crear tal héroe 

me dijo que algún tiempo antes de escribir su obra había leído 

las relaciones de víajeros europeos en Anérica, especialmente 

las de Darvrin y J.iumboldt, y el espíritu de observación de 

estos sabios le hizo comprender las grandes posibilidades 
2 

que había en escribir una novela. 11 
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~n el lJrÓlo ~~; o de ~l ro~·.1c._1;.ce de t..ln ;-;n.u.cl-io, el atltor r1isn10 

hace un cot1ei1tario sobr•e éste, el C:nico cµ.e a larece en sus 

libros. ~os informa que la historia es en realidad la de 

un ?;mcho que c·) noci6 cuando era niüo. En este pr6logo, 

manifiesta los recuerdos de su niiíez, y sus días en la 

pa,:1pa. Dice, ''Bsta novela es obra de un viejo c;aucho porteño, 

fallecido :.1ace .:iuc~10.s mi.os, y a quien conocí allí, en los 
3 

dorados ellas de mi niüoz campera. 11 Aquí, encontra:i1os una 

de las claves de su producci6n litoraria. 0e refiere a 

11 los dorados días i• de st.l nii:íez, los t ie:.ipo s !.1al'a.villoso s de 

la é :)oca más L1presionable de su vida. Escribió de lo que 

conoció ::1ejor. el paisaje J la :~;e~1te del caupo. En sus tres 

mejores trabajos, estos elementos se 9resentan con una 

fidelidad y un2. ac;udeza que se han ::i.echo obras ;;iaestras de 

la literatura de la Ar;entina. Ta~:1bién, de .t::l romance de 

un gaucho, L/nc:1 uantiene que es la obra más viable de ser 

'j:::;auchesca'í. .t'ero, lo dice e :::1 su uanera ~nodesta y huuilde, 

atribu7endo esta calidad al l1echo de que es obra, e11 r-ealicbd, 

de otro: uBsta es la novela c;.c.1e )Ubl ico, en el convencimiento 

de qEe no -ce;:_so cl81~ec:10 a ~ .1a;.1tener isnorada - en una época 

C¡UG ta~1to se interesa ~)Ol" ~odo aquello que se refiere al 

an.tiguo habitaé1te do n:_:estros ca-.qos - una obra que no quede 

ser más genuinamente :--;auc~rn., co::10 que fué sentida, pe:1sada, 
4 

y escrita por un :; o.t:cl:10." 

Lync ~: se acordó nuy bien de los habi ta11tes, acontecilaientos 

y paisaje::: del ca.:po. El 3ancho ''autor" de ~l ro :.iance de un 

rsaucho está descrito con nitidez; '' 3.e cuer<lo que era nuy 
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al to, flaco, feo sobre toda ponc1eraci6n, y que se llamaba 

Sixto, 'El viejo ~ixto', para mis padres y para toda la 
5 

gente seria de 1 La Estancia', y, 'El viejo perro• ••••• n. 

Y, este gaucho nos hace creer que era el i·aolde ')ara el 

carácter central de sus libros. Gauc11os corno él aparecen en 

todas sus novelas, y es cierto c~ue el tipo más importante de 

la obra literaria de Lfnch es el gaucho. En su derredor, 

ve:.nos los otros '.)erso1ajes del ca:~1po argentino. Claro que en 

varios libros, el cur~cter m&s sobresaliente no es el gaucho, 

pero en todos lo importa11te es la vida del [,¿a<1cho y su 

exis te:1cia campestre • 

.Por ej er:1plo, en Los caranchos de la Florida, don .t'::tncho 

y su hijo sen los caracteres centrales, pero es la f~1ilia de 

don Sandalia que proporciona el deso.ri·ollo del argumento 

del libro. 

Lo mismo sucede en ji;l in;_;;lés de los gUesos donde el 

'l . l' arqueo oso 111g es es el perro naje de mayor importancia, pero 

él, así como el estanciero, fül realidad son accesol''ios desde 

el punto de vista de la descripción de la vida campestre del 

puestero -y lo c:ue sucedió cuando vino el forastero y el ar,1or 

que resulta entre él y la joven habitante del Duesto, sin 

experiencia nin::;una, con ti1Jicos modales del campo. Lo 

importante es la vida c;auchesca, y, en este caso, la reacción 

hu,.1ana y psicol6Gica enfrentada con una si tuaci6n particula1-·. 

Es lo éllisJ.Jo ta.ibién en Haquela. El argumento trata de 

un escritor, allora Gaucho. ~i fuera al revés, seria la 

historia de los sucesos del ~-;aucho que dese:;1pe::.ía el papel del 
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escritor. Pero, aquí, las circunstancias 2n cue blaI'celo de 

i .~ontenegro se encuentra son propias del gaucho. Tiene que 

conformarse con sus achaques, costur;1bres, y, si es posible, 

con sus beneficios. l.íarcelo, el gaucho, y no i:iarcelo el 

escritor, predomina en el argu!'l1ento de Raguela. 

Aparte de sus trabajos en el periódico, la primera obra 

literaria de oenito Lynch fue :elata dorada, novela publicada 

de 1909. En ésta, el estilo de Lynch se manifestó por la 

prir:1e ra vez. :2:ra una novela prL1cipall:1e11te de la ciudad, y, 

por esta razón, no se cuenta entre la.s r:1e jores. rocler.ios ver> 

en Plata dorada que el carácter central, cm.10 el autor, es un 

muchacho salido de la coi.ipa11a que se encierra en el colegio. 

Lo importat1te de .t'lata dorada es c:i.u e es el prL.1er libro que 

contiene esta especie de obsesión de Lynch poP la muerte como 

punto final en sus ficcio11es. En ésta, la novia del muclJ.acho, 

una inglesita, se arroja al rio y es destrozada por la h~lice 

de un barco, y el joven uata de una pufialada a otro hombre, 

cuando éste le trae la noticia de c~ue ha muerto su madre • 

.Para comentar Los caPa.nchos de la Florida, ¡foracio 

·~uiroc:;a escribi6 a Be.1ito Lynch u~--ia carta publicada en la 

revista •li.fosotros 11 de .Suenos Aires. ''Debo a...,,_te todo decirle 

que no te";go el 1~1enor deto..lle sobre su )er sona, y desde luego 

sobre su perso ~1alidad - fuera del muy hondo que me ha 
6 

proporcioaado su libro. il (Los ca1~a1chos de la Florida) 

.t'or supuesto, siendo sola.~0nte s t-: segundo libro, y primero 

de importancia, y i1abi endo seguido una novela que no recibió 
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la acogida del público, su faua no se había extendido por la 

república todavía, m~s el hecho de estar viviendo en La Plata, 

fuera del circulo de los escritores del país, habría dificultado 

a :_,¿uiroga enco.".ltrarlo. Entre otras cosas, todas en forma de 

alabanza, comenta robre las dos grandes virtudes de Lynch, 

la magnitud de su paisaje y caracteres: ''Después, la segunda 

virtud: la garra tenaz para trazar y sostener un carácter, 

bien marcado en don Pa.:.1cllito.. El tipo le ha salido tal, 
7 

que, en mi opini6n, ahoga completrunente a los otros. 11 

Y, en realidad, es posible que don ..ranchito sea el carácter 

más notable de todos los de Benito Lynch, más aun que 

Jaraes Grey, de El inglés de los güesos. En Los caranchos 

de la Florida, don I'anc!n. to es un tipo único: un persona je 

aparte que no se encuentra en ningún otro libro del autor. 

Se encuentran en los libros de Lynch, cuatro arquetipos: 

todos nítidamente descritos; el estanciero, el gaucho, el 

peón, y el extra,1jero. Pero, don :.t'anc:üto no es ninguno de 

estos. Ade .. :ás de estos cuatro personajes, en varios de sus 

libros se encuentran un tipo bási car11ente distinto. Por 

ejemplo, James Grey, el 11 inglés de los güesos 11 es extranjero, 

pero no del ti )O del pais. lfo es el extranjero, el inmigrante 

que formaba parte de la creciente población de la Argentina, 

como resultado de la política a la vez que fomentaba la 

migraci6n europea hácia la Argentina. En Las mal calladas, 

los caracteres son de la ciudad, y por eso ningunos de sus 

personajes típicos y favoritos. Bl carácter central de 
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Raguela es por cierto el gaucho, pero un gaucho muy d::..verso: 

un tipo no e11contrado en ningún otro libro. 

Siete aúos después de Plata dorada, Lynch public6 

Los caranc..'ios de la Florida, una historia de violencia y 

pasiones en el ca:.ipo. El argumento es simple, como todos 

los s;.1yos. Hay una rivalidad en el a:·ilor entre el padre y 

el hijo que lleg6 de Europa luego de terminar sus estudios 

de ac;rónomo. Ambos quieren a la joven hija del puestero, 

y todo ha de ir enlazáado se )ara que la acc i6n termine en 

una escena de sangre; una de las conclusiones violentas 

típicas de Lynch, en que el hijo mata a su Dadre con un 

fuerte golpe, y el ca)ataz de la estancia remata la tragedia 

con su cuchillo asesino. Ocurre todo en la puerta del puesto 

de f;1arcel ina donde nadie queda ya, porcµ e la criolli ta que es 

motivo inocente del drama, se ha ido con su familia a la 

casa del patrón •. 

Raquela apareció en 1~~18. Co io el segundo libro de Lynch 

era muy distinto del primero, éste es cabalmente diferente de 

Los cara!1chos de la FloriO.a~ Aunc~ue hay muerte violenta en 

el final del lihro 1 es de menor si:;nificaci6n; 7 el libro, 

distinto de la obra ant3rior de L_rnch, termina en una nota 

feliz. Raquela, aunqi e interesantísimo, no nos da algo nuevo. 

Los personajes son los de sie:npre con una excepción~ los 

peones, el estanciero y su familia, y el campo es el campo 

de todos los libros de .Lynch. La excepción es el carácter 

central. Aunque es gau.:cho, se trata de un .::;aucho disfrazado, 
.. 

y no es preci saae nte uno de los arquetipos de los caracteres 
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de Lynch. 

En él, Larcel o de ~.:ontenegro, fanos o escritor de la 

capital, llega a la estancia y se fL1ge gaucho. ~oco después, 

salva la vida de la hija del estanciero, y se queda con ellos 

para trabajar de peón. Raquela, la hija, y ~l se enamoran, 

pero, como peón, no le puede declarar su amor. Después, se 

entera la moza de la identidad del gaucho. Un argumento 

distinto, y, co~o todos los de Lrnch, sencillo • 

.Sin embargo, en Raguela, tres elementos se destacan. 

El primero es el pode¡., de las descripciones de las costu:nbres 

de los 0ff_,lchos; el segu.ndo es el inte1"'és en general; y, el 

tercero, es 11 la descripción de un incendio, hechd. con tanta 

certeza, habilidad, y colorido, que él sólo bastara a 
8 

revelarnos el talento de novelista del seftor Lrnch." 

Hicolas Coronado le critica por ser un libro como todos 

los otros y por su ausencia de lo original, aunque le acusa de 
9 

11 darnos la verdadera novela argeütina que todavia nos falta. 11 

Lant iene que, 11 Ho hay en Raeµ ela un solo personaje real, una 

sola nota que acuse en su autor verdadera penetración 

psicolóc;ica. El mismo aübiente ca.:·:1pero, que el autor ha 

demostrado conocer profundamente en una novela anterior, es 

en la actual co;weücional, falso, impreciso, un telón mal 

pintado en el fondo de un escena1~io donde se represeDta una 

co;Jedia que critican los espectadores de los palcos, aunque 
10 

entretiene y deleita a la gente del para1so •• •H" • 

fero es posible que el senor Coronado se equivoque en su 
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co1;1e11tar io al afirmar que en.rece de "verdadera pe!1etración 

psicol6gica. ·' En Jaquela, se discuten lns emocio11es, ocultas 

a veces, finc;idas, de una mujer y un h·x:1bre, ena <orados, en 

una situaci6n ins6lita, pero posible, y el trataniento del 

autor, ne ce sarian:e nte delicado, se cumple magtstralmente. 

En cuanto a sus descripciones, part icul8.rm.ent e del incendio, 

Vicente Salaverri co :·aen ta muy favorablemente. 11 
••••• co1:10 el 

incendio de los campos en Raq.1ela, 0á:;ina de enorme brillo, 

de subido color, sin otro ?aralelo en la moderna literatura 

castellana ••..• C6oo e l literato santanerino hace ver las 

negras nubes que cabal ~; an, tal que cabo.llos infGr nales, en el 

viento, 3enito Lynch nos sacude al describirnos aquellas 

enormes llamas que recorren la t ier~ ·a cono ejército de 

gigantescos de~onios. Son dos p&Ginas insuperables, ligRdas, 

dentro de las letras hispanoar,1ericanas por su nropia grandeza. 11 

'I'a::-1bién, en el mismo a; ío, 1910, Lynch publicó un to:Jo de 

cuentos con el título de L::t evasi6n. El titulo de este libro 

es el del primer ruento, o sea, en este caso, una novela corta. 

La evasi6n, aunque chico en ta.1aüo, es grande por su calidad 

de acci6n dramática.. Tal vez, e s el r:icj or l :'_ bro de Lynch en 

el aspecto de une. acción rá)ida, c~ue se desenvuelve de 

orincipio a final. En La evasión, el carácter central es un 

joven de t1~einta años, Jai1:1e Frass er, que se encuentra vi viendo 

# # 1 t . en el campo, mas como peon, eµ e como e es an ci.ero que es 

reaL:ente. Lle~an noticias de eµ e había habido una evasi6n 

de la penitenciaria y que los presos andaban por el ''pago" 
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saqueando, destruyendo, y mata:n.do. Jaime en seguida sale en 

su persecución con las tropas, al enterarse que la estancia 

donde vive su enamorada está en peliGro. Al llegar allí, 

muere babel, su proraetida. El, descon3' lado, trata de i:iatarse, 

pero lo ~mpide su ayudante, ~ilverio. 

En La ev:;i.si6n, lo importante es la acci6n, El argumento, 

como sienpre, es sencillo y desarrollo lógico, con la 

exce¡)ción de unas escenas en las cuales se reconstruyen los 

momentos de felicidad entre Jaime y babel que i1abían sucedido 

en el pasado. La evas i6n teri.üina con un final de violencia y 

de muerte. La conclusi6n de esta novela tal vez es una de las 

más inolvidables de 18.s obras de 3enito Lynch .. 

11 
- 1.0.bel está e:1 la pul;>ei~ia, muriéndose 
cuando víei1e Jaime con los soldados: Se 
muere Label, y •.•.• El mozo saca su revólver, 
ese Colt formidable que se carga con cartuchos 
de .H11cüeste1·, J serenamente lo aplica a su 
cabeza. .t'ero una ~ano firme se lo aparta: 
- ¿l(.ué va a hacer, patrón? - es 8ilverio 
con la cabeza entrapajada. 
Después, recoge su carabina, y sin decir una 
palabra,,. sale al patio •.. r• 
.::>ilverio sigue pidiéncb le cµe vuelva • 
• • • • • fero, Jairi-ie no le oye. Ca.mina agobia.do 
y renguea de un ;:iodo la1:1entable. De pronto, 
el tiroteo cµe arrecia del lado de la estancia 
de Boster-, parece despertarle. Entonces, con 
una extrafia ro nrisa, se dirige a su caballo .. 
- ¿A dónde va, patr6n? - pregunta el indio. 
:Pero, Jaime no le contesta, y salta"1do sobre 
el malacara, lo echa a cori'er hacia la uuerte • 
• • . . • Y Sil verio uulchen parte trás al 
galopito ••.•• " 12 

Jaime Frass er es otro tipo ú.üco de Lynch. Vi vía de 

manera distinta, sus aficiones era...ri divergentes. Era un 

carácter trans ib rmad') por moti vos no explicados. Sin duda, 
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era un carlcter tipico de Ljnch en que su vida se ve1a 

d.Jm.inada por causas psicol6t;icas. 

;'Q,ue Jaiue es algo rnro no puede J.J.e¡;;arlo, 
y la m.ejor prueba de su rareza esta en el 
hecho de eµ e a los veinticinco a:i'íos, con su 
bienestar pecunario y sus vinculaciones, 
vino a soterrarse en acµel desierto, husta 
donde solo ruelen llegar los hombres e~apujados 
por la L~periosa necesidad del lucro, o, en 
muy contados casos, por veleidades de ciencia 
o turismo; 

''Fue al¿:;1).n dese;.18ª""º de araor? ¿Pu.e neurastenia? 
¿Fue alguno de esos dramas secretos que 
desquiciaa para si eupre una vida lo que le 
arro j6 en aquel .i.1ondo va.lle neuqueniano ••••• 11 

11 
...... l·fadie lo sabe, y el carácter re servado 
de Jaime Frasser no l1a facilitado nunca la 
aclaraci6n del misterio." 13 

Las r.1al calladas, su cuarta novela, fUe publicada en 

1923. Como :t>lata dorada, es el trato col1 tipos y ambiente 

de la ciudad, y, as1 como su prinerc.. novela, no se cuenta 

entre sus mejores. La razón es sü1pleír1ente que L¡nch no está 

en lo suyo; el ca:..1po y su gente. Las mal calladas, aunq.¡ e 

interesante, no tiene nada qne la haga inolvidable como los 

caracteres de sus novel8.s cn.rnpcstres. El diálogo vale mucho. 

Es un estudio psicolóc;ico femenino, aunque lns mujeres se 

conocen a través de lo ~ue de ellas dicen los varones. 

La única similitud cµe tiene Las :.1al calladas con sus 

otros trabajos es su final. La obsesión de LID.ch por la 

muerte como punto final e:_tá rnuy presente. Y, así, el lector 

espera: espera 12. muerte. tero, e.:1 este caso, nos engaüa, y 

terr:üna el libro de manera distinta. 

Los personajes de Las i~1al calladas son cuatro en total: 

tres :1om~n"es y una mujer. .t'ero, en contraste a los del campo, 
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nos parecen falsos, irreales. Claro que ta1:'bién la situaci6n 

en que se encuentran es improbable. fodemos decir, tal vez, 

q.ie es una pura fice i6n, por eµ e es un producto de la fm tas1a 

del autor, y, desafortunadar:1ente, sobre asuntos que Lynch no 

co"1oci6 bien. 

Lo importante de Las mal calladas es el estudio hondo 

psicol6gico del doctor rlioja. Sus ambiciones, su éxito, y sus 

acciones eran resultados de su niñez y adolescencia, Criado 

sin amor paternal y luchando contra las mofas de sus colegas 

de la escuela y universidad, queria superar en todos sus 

empeüos, el aJor, la opulencia, y la cultura. 

"Criado sin a:n or; de nLío a pt•pilo, en 
los colegios y de adolescente en pensiones 
mercenarias, Rioja aprendi6 a C\)nocer el 
mundo muy temprano, y, p-o r lo tanto, muy 
temprano también, se hizo práctico, y 
aguerrido para la lucha. 11 14 

El inglés de los gUeso s lleg6 un aüo desou~s de 

Las mal calladas. Era un ca~:1bio profundo: el advenimiento 

de su mejor obra después de su peor. ~e considera éste su 

obra maestra, y, d . ,., • " 1 como ice uarcia, ••••• os ecos débiles de 

su publicaci6n (Las mal calladas) se taparon pronto con la 

resonancia de El inglés de los gUesos que lleg6 un año después 

y puede ser, como conjunto armonioso de perro najes, de 

arquitectura y de atmósfera, la mejor novela de este escritor. 
15 

No es necesario contar el argumento, que todos conocen •••• •" 

Pero, Ga~cia dice la verdad solaraente en cuanto a loa 

"todos 11 de su tierra. Desafortunadamente, "todos 11 fuera de 

la Argentina no co :i.1ocen el argumento, aunq.i e el libro mismo 

• 
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sea muy popular, y quizás se considere e.1tre los d ásicos de 

la literatura de América. .Roberto Giusti, en su artículo, 

mantiene que, ''He aquí, pues, una novela argai.tina - de cosas, 

de tipo argentino - que responde a mi concepto de lo que ha de 

ser este arte, según lo expuse años atrás en un trabajo 

titulado 11 .t'orqu~ nuestra literatura no es conocida en el 

extranjero." Lo regional y castizo convertido en materia 
16 

genérica y universal 1 de trascendencia humana." 

Aunque "todos conocen" el argumento, seria injusto dejar 

sin mencionar algo sobre la hlstoria de El inglés de los gt.iesos .• 

.i;:;l argumento, sin embargo, no es lo importante de este libro. 

Es sencillo. Un "'.ntropólogo intjlés viene a la pampa para 

excavar huesos, o "gUe sos 11 indios. Vive en 1 a cabaña de la 

fa.:lilia Fuentes, puesteros de la estancia, y la hija del pe6n, 

Balbina, se enamora de él. A veces, parece que míster James 

Grey se enamorará taubién, pero, una vez terminadas sus 

pesquizas arqueol6gicas, se va~ y Balbina se ahorca. 

Pero, este resumen brev1.simo no puede mostrar la 

complejidad, el trataniento psicol6gico que se presenta entre 

la chica y el ingl~s. El paisaje, las ID stumbres, el diálogo, 

más una diestra combínaci6n de circunstancias e incidentes se 

emplean todos para pintar un retrato delicado de amor naciente. 

Los aspectos importantes de este libro son la acci6n, 

el costumbrismo, al trata.2-.liento psicol6gic o, y el realismo. 

11 Con esta casta novela, Ly11ch ha conseguido real izar esa 

milagrosa aleµ ir:lia psicol6gica. El mármol de James Grey, 



29 

'el inglés de los gUesos 1 , se ha veteado con los tibios 

colores de la ternura y el amor; en el barro de que está 

hecha Balbina aparece modelada la viviente figura de la amante 
17 

ejemplar y pePfe eta hasta el sacrificio. 11 

Perlemos ver los puesteros, el estai~ciero, la curandera, 

los extranjeros, y los e;auchos claramente. Todos descritos 

con una agudeza que nos hace creer que realmente viven, o que 

les c onceemos per S:> nalmente. Cada uno tiene su propio papel 

en la trruna y desarrollo del argumento de esta novela que es 

digna de ser contada entre las mejores de la literatura 

hispanoamericana. 

Las escenas se suceden 16gicanente, y el final trlgico 

es el desenlace posible y único que cabía, aunque ello 

representaba el sacrifi~io de Balbina. is un final tipico de 

Lynch en su aspecto violento y funesto, y es al mismo tiempo 

el más inolvidable de sus obras. La narrací6n desde la 

puñalada del inglés con el enamoramiento de la moza, las 

noticias subsiguientes que ella hace para evitar su salida y 

para que se quede con ella en la estancia, sus desilusiones, 

hasta el fracasado final que dió remate a sus sueños, 

arJbiciones, y por fin a su vida, nos aferra con angustia, y 

tratando de adivinar, nos pre~untamos ¿cómo terminará? Nos 

llena de felicidad y congoja, provocando en nosotros todas 

las emociones. La situaci6n es muy parecida a un 

trascendental juego de futbol; '1El lector ya no es 

indiferente: toma. partido; su causa es la de Balbina; 
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él también espera, anhela, quiere que el hechizo sea eficaz; 

conf1a, cree en él ciegamente. 1 Dofia l;laría lo hab1a dicho 

bien clarito que con la. liga no se iba a dir James ni aunque 
18 

f b . ' " uera ruJos •••••• 

En fin, es un libro que puede dar reconocimiento mundial 

a las letras argentinas, hasta ahora poco conocidas en el 

extranjero .. 

Sus dos siguientes novelas son El antojo de la patrona 

y falo verde, publicadas juntas en 1925. Las dos son muy 

cortas. Después, ralo verde se publicó con una colecci6n de 

tres cuentos. 

Ambos libros son notables en su presentaci6n de la vida 

y costumbres del campo argentino. Como siempre, sus argumentos 

son simples. El antojo de la patrona es un delicado relato 

por el personaje femenino que es su protagonista, la patrona 

de la estancia. Palo verde es penetrante por el análisis 

psicológico del débil carácter, Sereio Aguilera, que se 

siente trasformado por el amor de una paisana. El final de 

El antojo de la patrona es una variación del estilo del autor 

en que termina tranquila, felizmente; pero, cor;10 si empre, 

la muerte y la tragedia rematan ?alo verde. 

En estas dos novelas, el costumbrismo y la acci6n son 

importantes. "De las dó s novel as reunidas en este volumen, 

cierta.mente Palo verde es más dram.ática y conmovedora, aunque 

no más verdadera que El antojo de la patrona. ?..n am.bas, 

Lynch despliega ese arte de graduar el interés, de suspender 
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la curiosidad y de apuntar el detalle caracteristico, en el 
19 

cual ning"Ctn novelista americano le supera ••••• " 

En .t'alo verde, el capataz, Sergio Aguilera, un gaucho 

fiel y trabajador, en la ausencia del patrón está. encargado 

con la estancia. Se enamora de una forastera que viene a la 

estancia a vivir. Después, cuando un intruso quiere pasar, le 

mata a puüaladas, y es arrestado por la. policia. Es un drama 

L1ten so de un amor y pasl ón campesina que arde en un momento, 

inesperadamente, como le ocurre al palo, que una vez seco, ha 

perdido todo su verdor. buestra un tratariuento psicológico en 

la r;1ente del capataz, por eµ e él puede salvarse siuplernente con 

decir que mat6 por defender los intereses del oatr6n. iero, 

este gaucho honrado no podía mentir y asegura CFJ.e lo mat6 

porque el intruso, "el grano malo", se iba detrás de la moza 

que habia salido de la estancia, y puesto que no podía estar a 

su lado para defenderla, tenía que matarlo. 

En El romance de un gaucho, .l..ynch realiza una faena de 

psicológo poco común. Su obra más larga fue publicada primero 

en folletín en 1930 en La H aci 6n, y dos aüo s más tarde en 

libro. Escrita en el diálogo gauchesco, se refiere a las 

andanzas y padecimientos de :Pantalión li.eyes, un mozo enamorado 

de una joven, casada, de más edad que él. La desesperación, 

la inexperiencia, y el endeble carácter, formado poi~ la 

autoridad maternal, lo llevan de un lado a otro, hasta el 

d1a que quiere volver al lado de la mujer para encontrar la 

felicidad y queda muerto violentemen te en el canino. "De todos 
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los novelistas argentinos, sólo Lynch era capaz de tal efecto 

lingUist ico; el vernáculo en que se narra El romance de un 

gaucho es genuino, pues tiene la dignidad estética de la mejor 

prosa narrativa. En un rapto de simpatía e imaginación, el 
20 

autor se hace un gaucho y habla con su voz y dialecto, 11 

.Su última novela es la más extensa, no solaDente en el 

aspecto de su largo, sino asimismo en su hondo y completo 

desarrollo de la historia del amor entre el gaucho ignorante 

que se enamora de una mujer superior a él - una forastera 

blanca y pálida, y, además, casada. Tanbién, importante es 

el tratamiento del mozo con su madre dominad> ra, y, el reverso, 

el de ~a 11 seíiora moza" y joven, con su marido - mucho más .. 
viejo que ella, borracho, jugador, y holgazán. 

El romance de un r:;aucho no es solamente el libro más 

voluminoso en número de páginas, sino en abundartcia de 

caracteres. 5in embargo, a:)arte de los cuatro pers:> najes 

mencionados anteriormente, son de i~1enor importancia y se 

utilizan para dar m~s efecto y acci6n al desarrollo del 

argumento, así como para prestar más realismo a la traza de 

las costumbres y personajes del Cfu~po argentino. Son como el 

paisaje, elementos subordinados, accesorios, complementarios. 
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IV B:C:l'i ITO LY¡JCH, CU~N1' I~1'A 

3enito Lynch no fue solE1':1ente novelista y periodista, 

sino tarabién cuentista. .i.:i:n realidad, ºrlubiera sido 
1 

interesante ver a Lynch como autor teatral. 11 Y, aunque Lynch 

no escribió una sola obra para el teatro, varios de sus cuentos 

están escritos como si fueran as!. 

Claro que su reno•nbre y prestigio provienen de su categoria 

como novelista, y su obra literaria se compone principalmente 

de novelas. .fero, sus veinte cuentos son ma3nificas exposiciones 

de personajes y escenas del campo arge11tino, explicaciones de 

los ¡·c.otivos del comportamiento hu:-1iano, y crítica social • 

.Los cuentos y las J.1ovelas, en re '.1lidad, se parecen mucho; 

con la excepci6n, desde luego, que las novelas son más largas. 

Los te ::1as son los mismos, su estilo es igunl, los personajes 

son los mismos, y el paisaje y el a.mbiente se encuentran en 

ambos cuentos y novelas. Como en sus novelas, el autor 

escribe meior cuando los temas se tratan del campo. Y, cuando 

son de la ciu.dad, el resultado es casi un fracaso. 

La ·:üayoría de sus cuentos están en De los campos porteáo ~· 

.u;n este volumen, los personajes y acciones son los mismos que 

aparecen en sus novelas~ la estancia, los patrones, los 

gauchos, y los puesteros, y todos los arr;umentos tienen lugar 

en el car:lpo . U11 niño, i .• ario, es el protagonista en todos los 

sucesos que aba1•can las fases de la vida campestre de la pampa. 

11 ••••• debe i:1os decir que Benito L.1nch :;-;1erece figurar 

iguall.1ente en sitio de honor entre los cuentistas argentinos 



de nuestra época .•.•• Los trece cuentos que forman este libro, 

desde La es-,1ina de .junco hasta Caritas son trece ramilletes 

de flores silvestres arrancadas por la ú1ano del autor de los 
2 

d l t . 11 ca.:1pos e _a j_)a ria ••••• 

Bl pr:uner cuento de este libro es La espina de junco. 

Se trata de un seí.ior que recibe noticias de que su hijo en la 

ciudad ha e.ú'er~.1ado de pulmonía, y su estado es grave. El 

padre sale en seguida hacia el lugar donde se enru entra el 

muci1acho, y, al cabalgar aturdidamente, siente un gran dolor 

en el ojo. Cree que lo ha perdido, pero sólo se ha clavado una 

espina de junco. :Dn su ruta, hace parada en un puesto, donde 

le traen otro tele¿;rama, informándole que su hijo está fuera de 

peligro. Entonces, 

" ••.•. va a llorar, tiene que llorar, puesto 
que no lo es posible contener, más, aquella 
enoriue oleada de lla11to cue le sube del 
coraz6n a la Gargaata ••• :. 

11 
••••• solloza, convulsivamente sacudiendo 
los hombros y vertiendo lágrimas a raudales ••••• 
Después •.... no sola"'ie~1te he.. desaparecido el 
dolor de su o jo herido, sino que taü1bién, 
aquel puntíllo obscuro y siniestro, que era 
la espina de junco, enclavada en la albura de 
la cornea opaca ....• 11 3 

i:ste cuento es excelente por su acción interesante y 

rápida. 

El segundo cuento, Un an,;:;elito gaucho, está escrito como 

si fuera una pie za teatral. La policía había capturado a un 

asesino, y aL1tes de entreg3.rlo a la procuraduría, se quedaroi:.. 

todos en la e st a•1c ia por un rato. Curioso, Lir,rio empieza a 

platicar con él, y el asesino le pide un cuchillo (so pretexto 
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de sacarse una espina que se la había clavado en una pierna) 1 

y el preso le pide agua. .:)ale J.,,n.rio ·para traerla, y se oye 

un tiro.. Después, ven un "hon1bre greñudo y barbudo y de feroz 

aspecto; que, con un cuohillo ei1 la mano, atrevesaba el patio 

a la carrera y en dirección a los ,_1ontes dél bajo, unos montes 
4 

üw1ensos, enmarañados, y casi impenetrables." 

Bl potrilla roa.no es un estudio de la psicolog1a de un 

muchacho, basado en un incidente que sucede t a:-abién en el 

campo. .'..>e trata del an or de bario por un potrilla. .Su cariño 

era tanto, 

11 
••••• qµe sus padres se han acosturnbrado a usar 
el potri llo aquel 1 con10 de un instru~;1ento para 
domeñar y en cor~· ilar al chicuelo -
·~i no estudias, no saldr~s esta tarde en 
el potril lo 1 ...... 'Si te portas mal te quitare1nos 
el potrillo 1 ••••• 1 bi haces-esto o dejas de 
, 11 '" 5 üacer aque o ••.•• 

Pero, cuando el potrilla destruye el jardin 1 el padre de 

Lar io lo lleva al campo, y l.iario siente "que el universo se 

la cae encima. 11 Empero, '' ... ario no llora porque no puede 

llorar, porque tiene la garga11ta oprimida por una garra de 

acero, pero ca:.iina como un aut6nata, camina de un modo tan 

raro, que sólo la madre advierte desde el patio •.••. 11
, y se 

desmaya. Al darse cuenta que se ha enfermado porcpe le había . 

quitado el potrilla, el padre lo recoge del campo, lo trae a 

su hijo, y se alivia hlario. 

:t.1ario tropezó con el primer desengaüo de su vida en 

Un ner,ocio en pieles, un cuento que se trata de la juventud 

en el campo. 
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Ta> mentas es un cuento vivido en el cual se describe las 

emociones humanas durante una tempestad en la pa.111pa. .:se 

revelan con fidelidad e interés el terror de la madre, las 

preocupaciones del padre por los nifios, y las de la madre po:rt 

su familia. La tempestad está brillantemente descrita, pero 

en realidad se usa como vehículo para describir las e.11ociones 

ilurn.anas. Sostiene que son como la torwenta: la felicidad, 

primero, como la aparición de las nubes y el obscurecimiento, 

se enturbia para tornar la en inquietudes. Así, como aumenta 

la borrasca, se acrecientan las preocupaciones, y al fin, 

después del apogeo de la teiilpestad brilla de nuevo el sol y 

vuelve a reinar la calma. 

ril cuento es una alegoría et1 que las emociones humanas 

están demostradas al través de la tempestad. Y en su estilo 

tan vivaz, describe lo que conoce mejor: la gente y el paisaje. 

Bl sacrificio de 3las, con trozos de humor, es otro 

e st u.dio ps icol6gico. Una muchacha que tiene afecto por un 

cordero se convence al fin del axio,.1a formulado por limrio; 

dueua de un animalito, sucumbirá fatalrnente a la i''l'oda mujer, 
7 

tentación de devorarlo, dentro de un plazo más o menos breve. 11 

Dos cuentos de costumbres ca..1pestres son A la fuerza y 

Travesiando. iünguno t:Lene vordadero int011 és y la acción es 

torpe. 

Otro estudio psicológico, lleno de e:.iociones humanas es 

LL1ay. l.LUestra de parte del autor un entendimiento hondo de 

la ~ente, y especial::tente en este caso, del muchacho. Lo 
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extraiío es que Lynch nunca se casó, ni nunca fUe padre. Sin 

embargo, escribió con ternura y juicio profundo de los 

problemas de la paternidad, el 1:iatriminio, y la niñez. 

11 Reina una sequía co~.10 no hay me1,1oria en el pago, una 
8 

verdadera sequía de castigo bíblico, 11 empieza diciendo en 

Lima1. ¡ ~ué clo.rar;iente está descrita esta falta de agual 

LLnay es el perro de " .. ario perdido en la noche. Cuando 

el padre del muchacilo le niega el permiso para eµ e vaya a 

buscarlo, i.¡ar io sale a hurtadillas a la luz de la luna. Al 

enterar~e que se había ido, su papá se enfurece, dici3ndo: 

"Lo voy a arreglar! ..... Cuando te digo 
que es loco, el riiuchacho ese~ ••..• .l:'ero, 
cuando lo encuentra con su perro muerto, 
¡ i.¿ué puede hacer~ Bn el ce.1 tro nismo del 
limpio y sobre el •carcagüesal' de un 
charco seco, su hijo roayor, solloza de 
rodillas ante el cuerpo de su perro .:1uerto. 
Dice el padre - ¡Va:ílOs, hijo, vamos ...... l 
i,io es para tanto. 11 9 

Uno de los animales más comunes de la pampa es el tero. 

En .U.0::1bres y teros, Lynch ennoblece a esta ave al compararla 

con el hombre. Sostiene que los animales también tiene sus 

sentü.üentos, como la fidelidad y el valor, y por eso, J.,ario 

se molesta con doiia L~aricµ ita. c~-tando usa expresiones como, 

11 se portan como animales 11
, o, ¡¡no tienen seütimientos; parecen 

animales. 11 

Caritas, como dos de sus novelas, es un cuento de la 

ciudad, Y, por lo tm to, no se cuenta entre los mejores 

porque el autor no está e11 su propio aubiente .. el campo. 

Aquí, ha:¡ falta de lo real, 110 tiene la fuerza de interés, 
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y carece del poder de la descripción encontrados en los del 

En La esquilad> ra, encue·1tra Uario su primera desilusion 

de amor. .t.:s un cuento costumbrista de la pampa lleno de 

gracia y h~unor. l•1ario se enrunara de la esquiladora, pero se 

pone desconsolado cuando averigua que está casada. ".!:'obre 

i.1ario ••.•• ¡)rimero cree sentir que el piso del tendal se mueve 
10 

bajo sus plantas ••••• " 

Bl último, La chuña, sobresale por su tratamiento 

psicol6gico y las exposiciones de emociones humanas - la 

reacción de un muchacho enfrentado a dos tragedias. Encuentra 

iuario su segundo amor, t:.unilda, la hija de don Frutos Reyes. 

Pero, 11 la Chuña" le ha despreciado po2que, según ella, 

ºDespués de todo, usted es muy joven para mi •.•.• 11
• Es decir, 

que le lleva quince d:tas de diferencia. 

Al mis1~10 tiempo, su caballo se lastimó y lo tiene que 

matar. Lynch describe admiraclemente estas emociones. 

ny, i•1ar io al llorar desconsoladamente sobre 
dos tristes despojos de su prLnera ilusión 
de amor y de su prinh.:r caballo, no advierte 
que yace alli, a sus pies t~nbiAn, otro 
despojo eµ izá lná.s digno de ser llorado; el 
cadáver de su niüaz, a la que acaba de 
matar su adolesce11cia." 11 

¿s decir, que, con la muerte de su caballo, y su 

decepción amorosa, la adolescencia falleció, y la muerte di6 

a luz el principio de su ;.iadurez. 

Tres cuentos figuran en una edici6n llamada Palo verde 

y otras novelas cortas. Estas 11novelas cortas 11 se consideran 
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como cuentos, y por eso, los couentarios aparecen en es.te 

capitulo. 

El primero, Locura de ho.nor, otra obra de la ciudad, 

carece de la fuerza y el i~eal isno de sus cuentos del canpo. 

El arsumento, sin embargo, es interesante. Se habla del honor 

entre homi)re s - en este co.so la salvación del honor de un a1aigo 

por nedio de un duelo. .fero, como todas sus obras de la ciudad, 

el argumento y sus perso:.1ajes nos parecen un poco irreales. 

Como el anterior, El paquet ito tiene un argt.unento de la 

ciudad. El protagonista es un seiior que engaüa a su mujer, 

quien, por fin lo descubre, y lo deja. .d:s de menor importancia, 

y, aunque los perro .iajes están pintados claramente, ni el 

argm:1ento ni los protagonistas provocan interés. 

wuy distintos de estos dos es .d:l casao su casa quiere • 

.Ss un cuento interesante y gracioso, do.1de figuran como 

protagonistas animales de la pampa - el zorro y la vizcacha • 

.c;s éste, el ¿,orro, socarr6n y a..ibicioso, trata de ~anar cómodo 

alojar.iiento en las vizcacl1eras por i.iledio del casaniento con 

una vizcacha. Lynch ~scri~Je con toda su maestría y sutileza 

dándonos a conocer no sola :iente las costumbres de las gentes 

camperas, sino los hábitos de los animales moradores de la 

pampa - un aspecto que conoció bien, y fir;ura prominentemente 

en sus novelas. 

Cuatro cuentos 
, 

ln8.S aparecen en 1918 con La eva~ 6n. 

Estos cuentos figuran entre sus mejores por sus cualidades de 

interés al lector, el tratfu~iento psicológico, la acción, y 
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la critica ro cial. 

En La vaca empantanada, ~a vaca se hunde en un pantano. 

Un loe~ va en su deseo de sacarlo de la lima, y después de 

l1aberlo levantado, la vaca se arrojó contra ~l con sus astas. 

Este cuento coüt ie.ne un sen ti do de critica ro cial. 

Una vislumbre de la. historia de la ,Argentina se prese11ta 

en .i?or su madre. Lino de sus Ci.J.entos li1ás interesantes y 

sangrientos, sobresale por su acción. ~"1 fer su ?:iadre, los 

indios capturan un soldado. i•Ento11ce!J, el hombre, pálido, con 

los ojos azules llenos de t:i.erra, no pudo más y gimió a 

través de los labios exangües, la humana cobardía del Último 
l~ 

recurso: .... ?or su rnadre, por su madr~ seúor, no me degilellel" 

Pero, lo degolló. 

L1ás tarde, las tropas e~ turan un indio que dice: 

nos da una alegoría interesante mezclada con un trata1;1iento 

psicológico en .1.ü. Gli lo que volvió de las trincheras. En éste, 

describe a una familia de mujeres, varones, y hombres 

efeminados. ~xplica oue el clOillbre y el ;;allo se parecen. 

Los dos e .stán dominados por las mujeres - pero solamente hasta 

un cierto punto. J1n el cuento, el marido platica a su esposa 
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cµe una vez tenía un gallo flaco y enclenque que prestó a un 

amigo;; Al regresar al corral, la gallina fa\O rita, orgullosa 

y dominadora, crey6 que él era un •;allo cualquiera, y empezó 

a atacarlo. Y él, que acababa de regresar de las trincheras 

donde sólo pelean los gallos, la mató, creyendo que ella era 

luchadora. 

tlabiendo revelado esta historia a su esposa, dice el 

11 .ria entendido, preciosa? - Sí. .... pero usted 
no l1a estado en las trincheras ••... - No, he 
estado en las trincheras de l~ vid~ seria, 
ado11de me llevaron a los quince años, y en 
donde, para el caso, se aprende mucho más 
que en 1 ás otras trincheras - reina mía.• ••• J 11 14 

Este simil, en el cual se comparan las accio11es o los 

motivos de los hombres co11 los de los animales es una 

caracterlstica muy patente de L¡nch. Bn en.si todos sus cuentos, 

así como en sus novelas, se el1cuentran estos símiles campestres 

para describir las gentes y sus acciones por medio de los 

animales. 

Lynch, sabio ·en las modalidades del campo, y conocedor 

de la gente, interpreta los motivos de la coüducta humana al 

través del zorro en el último cu.ente, La cola del zorro. 

l'~o hay argurnei1to alguno - simplemente una explicación de las 

accio.ies de la gente, e11 el cual compara al zorro, el más 

inteligente de los animales, con el hombre. 

El estanciero, publicado en 1933, es una obra maestra en 

la discusión de la modernización del carapa ar:;entino. 

ifo es un trabajo artifícial, no es tampoco un cuento. 
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Con su estilo periodístico describe con nostalgia a las formas 

antiGuas y nuevas del ca.mpo arc;entino, el pro···rcso, los cunbios, 

los tipos de gente de la. pampa, las costu1~1bre;::; y el porvenir 

de lu estancia. Hace ¡·Jención de los géneros de estancierG, 

11 el estanciero seüor 11
, y 11 el estanciero ¿;aucho", y compara los 

dos. ifo hay obse1·vador más )erspicaz, ni escritor más capaz 

y hábil c~uo Benito Lyr1ch en este ramo. El vivi6 durante los 

aüos for1:1ativos del pa1s, y vi6 los ca::ibios que se iban 

produciendo de::icle una sociedad casi i)rimitiva. hasta la de hoy ... 

moderna, lógica, pr6spera. Bs un tratado interesantísimo e 

informativo o.cerca de la re¡;i6n pampera. 
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V LA GEiTTE DE LA !'AUPA 

A. El origen del aaucho 

Aunque Benito Lynch escribió acerca de la ciudad, es 

maestro al pintar y analizar personajes de la pampa. Con 

estas gentes, ro. empre tuvo contacto, las a1;-i6, y las conoci6 

mejor que nadie. Se cri6 entre ellas, y esas primeras 

impresiones de su vida quedaron grabadas en su r.1ente. Así, 

con este conocimiento tan profundo, más su destreza descriptiva 

sus perro najes parecen reales y vividos. Además, aunque estos 

perro najes sean propios del campo argentino, tienen rasgos de 

universalidad. Podrían descubrirse los aspectos humanos de 

cualesquiera de sus tipos pa1"'a compararlos con los de nuestra 

propia sociedad y con otras. Sus diferencias están determinada¡ 

por su propio ambiente, pero las emociones, y los motivos que 

inducen a hacer ciertas cosas existen por todas partes. 

Sus personajes son los moradores de la pampa: personas 

o animales. Los estancieros y i)atrones; peones y capataces; 

puesteros, m.aestros de escuela, pulperos, curanderas, 

esquiladoras, y el sinnÚl~ero de variadades que se crearon por 

la necesidad y por las diferencias der:iográficas y geográficas~ 

El gaucho es el ~')ersonaje más prevaleciente en la obra 

literaria de Benito Lynch. Es, en realidad, la base de más 

importancia de la pampa. La sociedad es rural, la economia 

que sigue las anticuas tradiciones es principalmente pastoril. 

El gaucho es el que hizo posible estas condiciones y sus 

descendientes las conservan. 



4? 

El gaucho creó ta.mbién a las gentes de la pampa. 

Apareci6 el pulpero porque el gaucho necesitaba comprar cosas 

y quería divertirse; la curandera se engendr6 porque el gaucho 

carecía de atenci6n médica; los maestros vinieron porque el 

gaucho quería que sus hijos recibieran una educaci6n de que él 

nunca pudo disfrutar; los esto.ne-eros y patrones aparecieron 

porque el gaucho no era suficienter.1ente capaz para mantener la 

hacienda según las norr.ias que determinaron el avance de la 

época moderna; y vinieron los extranjeros porque los gauchos 

no podían poblar este país inmenso, y ni siquiera tenían las 

capacidades dables y exigidas para establecer la sociedad con 

que los fundadores del país y sus hombres ilustres habian 

sofíado. 

Como el charro de Léxico, el guaso de Chile, el llanero 

venezolano, y el cov1boy de los Estados Unidos, el gaucho era 

producto de su propio anbiente. FUe creado en la pampa 

argentina por el J'.ilestizaje del indio y el espaüol. Pero, la 

importancia del .c;aucho está en que forli1a una clase social. 

Los espafioles trajeron caballos cuando llegaron en 1515, los 

cuales no habin.n existido anter ior·::iente en la pampa. Y, en 

1580, con la aparición del sanado bovino, empezó a surgir la 

nueva clase - la que Lucones llama sub-raza. 

Estos hombres; ser:ü-nó::iades, fueron los gauderios. 

"Gauderios 11 aparece por primera vez en 1773, que "por el 

oriente de la Banda Oriental desiGna a un personaje, nuevo, 
1 

hombre 1 sin ley y sin rey 111 • ?a::ibién, fueron conocidos al 
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principio por changador, guaso, y guacho. Y, la palabra, 

11 gaucho", Eparece en 1791 en el Uruguay por primera vez. 

"Gaucho, según Liartín Leguiza.m6n, viene de la palabra quechua 
2 

o aimará, huajcho, que quiere decir huérfano o persona pobre." 

Esta explicación de que la palabra gaucho se deriva del idioma 

quechua es aceptada casi generalmente, aunque su origen no se 

sabe. Hay teorías acerca de que viene del araucano, el franc~s 

(de gauche}, el castellano, el charrua, el caucano, el inglés 

(de gav1k o gaVTky), el latín, el portugués, y el árabe. 

La palabra gaucho. aparece en sentido despectivo en 

relaci6n al floreciente contrabando que existía durante los 

fines de la soberanía española - hacia fines del siglo XVIII~ 

"Por las costas, rincones, y laguJ.1as de los ríos Caraguatá, 

Yaguari, y Tacuaremb6, han avanzado los contrabandistas y 
3 

gauchos ladrones ••••• 11 

Varios viajeros extranjeros, principalmente los ingleses, 

atraversaron la pampa d.urante esta época e hicieron comentarios 

sobre los gauchos. Sir '.falter Scott not6 que, "Las vastas 

llanuras de Buenos Ayres están habitadas solanente por 

salvajes cristianos conocidos como Guachos cuyos r.iuebles 

consisten casi entera.r.iente de las calaveras de ·caballos, cuyo 

alimento es carne cruda y agua, y cuyo pasatiempo favorito 
4 

es en correr los caballos a su auerte. 11 

En 1831, cuando tenia tl'8inta 1 un años, Charles Darwin 

recorrió la pampa durante su viaje alrededor al mundo a bordo 

del Beagle. Dice en sus notas que, 11 
••••• cazó el ñandu con 
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los gauchos y aprendió a calr:1ar el hambre en las pampas con 
5 

cigarillos y mate. 11 Pero, su opinión del gaucho era la misma 

de la predominante de aquella época. Observó que, "una gente 
6 

más bárbara que estos Gauchos no existe en el nrundo. 11 

Tai:lbién, not6 que, 11 Los Gauchos ••••• son hombres altos, y 

tienen la apariencia como si le de3ollaran e hicieran una 
7 

reveriencia al I!lismo tiempo. 11 

El comercio de contrabando, en el cual los gauchos 

cru:1biaban pieles por mercancias fabricadas en Europa, era muy 

iraport::nte en la formación ele la clase gaucha. Ya formada 

racialmente con la mezcla de espafioles e indias, y de varones 

indios con las cristianas capturadas en sus 11malones 11 , hasta 

las Guerras de Independencia el término gaucho si. empre había 

sido signo de desdén. Entonces, con las victorias del 

ejército gaucho de Lartín Gliemes, fue visto con menos desprecio, 

aunque, en breve con la derrota de las fuerzas españolas, con 

la Independencia, el éxito del general Roca en 1879 en su 

car.tpaila de exterr.1inaci6n de los indios, y el advenimiento de 

la estancia y el progreso en métodos y técnica, la clase 

gaucha se vió destinada a morir. 

B. La composici6n racial y nacional de la Argentina 

Incluyendo la colonización de la Argentina por Espaila 

iniciada en 1515, la poblaci6n del pais está compuesta casi 

totalnente de europeos. Aparte de un segr.1ento procedente de 

Africa, más los indígenas del pais, la Argentina se ha poblado 
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por medio de la inmigración de Europa, una pol1tica fomentada 

e impulsada por los hombres más augustos de su historia. 

Sin embargo, no fue asi en los primeros dias de la 

historia del país. Los españoles en realidad quisieron 

aplazar la inmigraci6n. Con su fácil acceso por el Atlántico 

a sus vastas llanuras y su clima agradable, la pampa debió de 

ser atractiva a los ii:'U¡ligra.ntes europeos. Sin e1:1bargo, habia 

obstáculos - tanto artificiales como naturales. "Es sabido, 

por otra parte, que desde 1528 hasta 1810, el gobierno de 

España impedia la entrada. de extt'anjeros a las Provincias 

Unidas del Río de la Plata, y esa politica fue nefasta para el 

progreso y desarrollo de estas colonias, pues retrasó su 
8 

adelante en casi tres siglos." 

Los limites impuestos por los espaüoles sobre la 

importaci6n de productos europeos dieron origen al contrabando. 

Y este intcrcanbio ilegal di6 motivo e impulso a la inmigracién 

taL1bién ilícita de miles de personas particularmente inglesas, 

francesas, y holandesas. 

Con la Independencia de 1810, la inmigración comenz6 
9 

le[;al. Juan B. Alberdi dijo que "gobernar es poblar.u Todos 

los hombres grandes de la ArGentina han insistido en la 

inmigraci6n europea. 11 .Alberdi, Litre, Avellaneda, Hoca, 

Sarr.iient o, y Sáenz Peña •••.• han cor.1prendido ••••• con ad.mir abl e 

y clarividente convicci6n - que sin la continua inmigraci6n 

blanca y europea el progreso de la república se hacia punto 
10 

menos que imposible." I.iientras Sarmiento previamente habia 

dado énfasis a la importancia de la inmiGración, Roca inició 
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medidas para atraer los extranjeros a la Argentina, y "su 

segunda administraci6n comenz6 con una inmigración anual de 
11 

67,000 en 1898, y lo vi6 subir a 120,000 en 1904." 

Benito Lynch, durante su vida (1885-1951) pudo apreciar el 

gran ca.r:ibio demográfico de su pais. 

Los nuevos ciudadanos del pa1s, principalmente los 

italianos, ingleses, irlandeses, franceses, vascos, y gallegos, 

y sus antecedentes están pintados admirablemente en los libros 

de Lynch. El autor mismo, es ejemplo de este crisol humano, 

Fue bisnieto de un emigrante de Irlanda. 

Aparte de los europeos, queda en la pampa el indio, 

El gaucho fue producto del mestizo.je del indio y el español; 

los españoles no trajeron a sus mujeres con ellos, y por lo 

tanto esta mezcla fue inevitable. ?ero, el destino del indo 

fue la extinción, o la absorción dentro de las masas europeas 

que iban formando un tipo netamente argentino. Un buen 

e je1:tplo del indio en la obra de Benito Lynch es Sil verio 

bulchen, de La evasión. 

En cuanto al negro, su interven ci6n es mucho menos 

importante que la del indio. Es bien sabido el origen de la 

introducci6n del negro en Anérica; se hacía necesario suplantar 

al aut6ctona en el trabajo pues éste estaba aniquilándole. 

De la mezcla del español y el negro, result6 el mulato, ejemplo 

del cual es hanuel Te jeira, el r.1oreno de Raquela. 
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C. Los persona,ies de Benito Lynch 

El mundo de Beiüto Lynch es la vasta llanurá., la gran 

inmensidad de la pampa argentina. El entendió a la prunpa, 

y conoció su gente. Claro está que escribi6 tar.1bién de la 

ciudad, pero :~weci samente falló en las obras que no trataban 

del campo. Fracasaron porque no conoci6 la ¡:;ente de la 

ciudad, ni el :x:üJiente de esa. 

iiuy distinta es su obra del crunpo. Sobre la pampa se 

mueven los personajes. '1Una vista panorfu;iica de ellos vale 

para apreciar su mundo, para. darse cuenta de la variedad de 

tipos humanos que hubo de tratar para documentarlos en la 
12 

literatura. 11 Los tipos humanos de Lynch son los de la 

Argentina - su canpo, su panpa, su estancia. Son los 

criollos que se convertieron en los estancieros, los peones 

y los t:;auchos, los niños, los ~mesteros, las mujeres, y los 

extranjeros que vinieron a buscar su bienestar y fortuna en 

la pampa. Todos estos, propios de la pampa, moldeados y 

transfornados p:r sus costuubres y su geo[;rafia. Y todos 

dibujados brillantemente por Benito Lynch. 

Los gaachos 

El peón del campo ar¿:;entino es un trabajador que en 

general se desempeña las faenas nanuales más desagradables. 

Aunque sea re ser o o saucho, el peón recibe menor aprecio que 

estos dos. Pero, a los ojos del estanciero, el gaucho es 

siempre un pobre pe6n, infeliz, ignorante, haragán. En las 

obras de Benito Lynch, todos se consideran como gauchos. 



El esposa de la P~trona, en El antojo de la patrona, Pepe, 

estanciero típico ••••• 11tiene un carácter tremendol Es 

demasiado brusco con los peones ••••• Todo se vuelve ••••• 

¡Gaucho animal! por aqui, ¡Gaucho animal! por allA. 

¡Caramba, y deberia pensar que son hombres ta;nbién y que 
- 13 

tienen, por consiguiente, su dignidad. 11 

Don Pancho habla con i1iarcelina para hacerla un cumplido: 

11 
- ¡Qué linda estás, Larcelinal .•••• 
- ¿Linda? 
- Si, parece mentira que seas hija de unos 
gauchos tan brutos.º 14 

Don Pancho y su hijo desprecian a los gauchos, aunque los 

dos se criaron entre ellos en la estancia. Dice don Panchito 

a su padre: 

" - ¡Qué c;auchos estos! Siempre los nismos, 
no comprenden ni sus propios intereses. 
- Asi es. 
- Un hor:ibre casado, un hombre con familia, 
tener que :;1araharse a la vejez. Pero, ¿qué 
es lo que ha hecho? 
- ¿(tué me ha hecho? Hada. Es un gaucho 
h • h . u , " aragan, un gauc o sinverg enza, un gaucno ••••• 

i'ero, ser "gaucho" entre los Gauchos mismos es ser 

hombre bueno, acabado, valiente - es un término genérico para 

15 

describir el hombre ideal o un acto bondadoso. Por ejemplo, 

cuando Janes Grey curó a Balbina, dijo Bartolo, " - Ah, gaucho 
16 

lindel ¡Ah; inglés lorol ¡Qué mano que habla tenido." 

O, cuando Santos pide a Bartola que lleve una carta a Balbina, 

dice, 11 - Sé hombre, sé gaucho, Bartolo! 11
, y, 11birá, Bartola; 

17 
. h , d 11 yo necesito que ne agas una gran gaucna a ••••• , co1ao si 

esta uanera de pedir fuera la más eficaz. Y, con súplica como 
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ésta, Bartolo no puede rechazarlo. 

Y, en EJ. romance de un ;;auch9, don Santos Santos, el 

estanciero, se describe asi; "Don Santos, tan gaucho y tan 
18 

campechano." 

El gaucho de Benito Lynch frecuentemente es más bien el 

resero, o el género de peón que tiene sus propios terrenos o 

ral1cho. Aunque muy parecido, el gaucho es de rJayor rango 

o estimación que el pe6n. En Raquela, iüarcelo sigue hablando 

a la moza: " - Usté es una seiiorita y yo soy un gaucho, soy 
19 

menos que un 3aucho porque soy un pi6n. 11 El pe6n no tiene 

nada, salvo su caballo y su ropa y vive en la esta..'1cia, 

generalmente ro n hospedaje proporcionado por el patr6n. En 

cambio, el gaucho es puestero, y a veces tiene su casa y 

propiedad. 

Sin embargo, el gaucho de Lynch no es el gaucho 

tradicional - la figura romántica de la literatura gauchesca. 

No es el "gaucho malo", ni el 11 &aucho bueno 11 
- en realidad, 

no es ninguna !ndol.e de gaucho. Porcµ·e con la modernización 

del crunpo, con la introducción y uso del alanbre, y la cr1a 

cient1.fica del ganado, el gaucho muri6. Tampoco, es el 

guitarrero payador·de las leyendas, ni el rastreador, ni el 

baquianc. Este gaucho es ya el paisano que trabaja, que se 

asienta en un sitio. Tiene sedimentos de sus antepa.sndo s, 

hombres de aventura, pero va amoldándose a otra vida, aunque 

contra. ~sta se rebela con frecuencia, haciéndose taimado y 

haragán. Se a.proveehan a veces la circunstancia favorable 

para tomar venganza contra quienes lo vejan, que no son 
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gauchos sino hombres venidos de la e iudad. As1, es !;fosca, de 

Los car anchos de la Florida. Vió a don Panchito como forastero, 

y al rebelarse mntra su autoridad, sacó su cuchillo lleno 

de odio. 

El gaucho tradicional tenia el alma libre. No conoció 

vínculos, ero. libre, y a.i ando le daba la Gana, se iba a otras 

partes. El caucho de Lynch es, en cambio, el gaucho de la 

estancia moderna. Los caballos no corren libremente en las 

llar1uras, y el car.ipo está alam.brado y tiene dueño. E-n los 

d1as de la frontera y la colonizaci6n del oeste de los 

Estados Unidos, el squatter, o colono, podría tomar posesi6n 

del car:tpo abierto; lo mismo el Gaucho tradicional. Podia 

apoderarse de los terrenos de la po.rapa, y después, cuando 

quer1a mudarse por algunas razones, se iba. El gaucho Facundo 

de Palo verdé tiene este alma libre, y, Sergio, el joven 

capataz explica al patrón que, 11 Se jué porque se jué no mas ••••• 1 

Auncq¡ e tuviera la herencia del gaucho errante y a veces pudiera 

irse cuando qi.üsiera, el gaucho de la enta.ncia tiene que 

conformarse con el tiempo. 

Tal es Sergio Aguilera, descendiente del gaucho original, 

que exclama, "La pucha con el tiempo e porral ••••• Entoav1a 

tiene que echar los caballos, que cerrar la tranquera y que 
20 

hacer una punta e cosas. 11 O, otra vez, ha estado trabajando 

mucho desde que se fué el patr6n, y dice, 

11 - Qué lindo si uno no fuera concha.bao, ¿no? 
y pudiese estarse todo el d1a panza arriba 
mirando al cielo y a lo mejor agarrar pa 
cuo.lquier lao sin tener que darle cuenta 
a na:i.des l ..... 11 21 
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Hugo Bacl::house, quien pas6 mucho tiempo en la pampa, 

describe al gaucho así: 

"El gaucho es parco en palabras como el piel 
rojo de Norterunérica, fatalista como el 
oriental, pol1tica como un andaluz, flemático 
como un teutón, formal como un in~lés, 
caviloso y sensible como un esclavo, bravo 
como un vikingo, pueril casi como un negro 
africano, y feroz y despiadado como los 
salvajes guairurús de sus llanuras nativas, 
quienes - cono dice un viejo cronista -
eran los más turbulentos paganos, y se 
arrancaban las pestaüas para ver mejor a 
los cristianos y darles muerte." 22 

Así es el gaucho de Benito Lynch, particularmente en 

curu1to a la locuacidad. En Raquela, describe a los gauchos: 

11 Como ocurre sier:ipre en las reuniones de 
gauchos en aquella se dialogaba muy poco. 
i!ablaba por turno y con largos intervalos 
de silencio, y s6lo de vez en cuando alguna 
risa o algún chiste interrumpía al orador. 11 23 

O, describe al gaucho, .:;iil verio l.ulchen: 

11 ••••• Silverio i .. ulchen, ese muchacho de 
pocas palabras, que le era adicto como 
un perro y cµe bajo la mezquina apariencia 
de un pobre indio, encerraba r:iás inteligencia, 
buen criterio y lealtad que muchos caballeros ••••• 11 2 

En cuanto a la ferocidad de los ga1.1chos, en Raquela,, 

l:ianuel Tejeira., el mulato, reta a i.iarceL o, saca su cuchillo, 

y grita, 11 Salga a.juera, si es honbre! 11 La ley del gaucho era 

su cuchillo, y el duelo criollo, su r:1étodo consagr,.,_do de 

ajustar agravios personales o disputas sobre propiedades. 

Los gauchos son las cabezas de las fa:~lilias. Los dos 

puesteros que viven en las estancias, Sandalio L6pez, el 

padre de uarceliha, y Juan Fuentes, padre de Balbina, son 

t1picos. Bstos son los gauchos moldados por el ter.reno y 
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su mnpleo, J crunbiados por las responsibilidades paternales. 

Ambos son honrados, leales, y experimentados para la tarea 

campestre, y Fuentes se destaca como trenzador eximio. .!:'ero 

a estos hombres les falta resolución y carácter, parecen 

vencidos por el peso de la vida. 

El estudio magistral de un perso~1aje criado en el campo 

es pre e isamente el r;auchi to ..i?antal ión Reyes, el protagonista 

de El romance de un gaucho. En él, vemos la universalidad de 

de la psicolbgia de un tipo en la edad del .iombre. Pantali6n, 

que cuenta apenas veinte a:íos, es ordenado, humillado por su 

madre, es tímido y débil. El a<il:>r por dofia Julia lo 

transforma por completo. Le hace atrevido y empieza su 

degradaci6n, la cual le co~duce a una muerte violenta en el 

campo. Este proceso que se opera en él va analizándose 

minuciosrunente; los ímpetus y las reacciones que los pequeños 

y grandes incidentes le provocan se suceden con asombrosa 

naturalidad hasta su final lógico y típico del autor. 

Otros tipos de gauchos del novelista sonJ Deolindo G6mez 

de El inglés de los 5Uesos, criado en una fa:ailia de mujeres 

y sujeto a. la voluntad de la madre, es la frustraci6n de un 

var6n total, que alardea de hombre ducho y corrido y no puede 

siquiera comprar dulces sin el per1:tlso de su :nadre; taubién, 

Santos Telmo, un bu.en tipo y trabajador, pero ingenuo al fin 

y sujeto a cualquier influencia ::ii el amor lo ciega. Los 

celos lo ciegan, le dan valentia y aborrecimiento, y se va 

directamente a asesinar a JaI1es. 
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Dos tipos de gauchos anormales son r .. osca, de Los ca.ranchos 

de la Flor ida, y don Injundio de rlaguela. il1os ca es loco, 

mulato, infeliz, cue anda siempre metido en la ciénaga. 

Don Injundia, es matador de bichos de cesto y objeto de la 

burla inhumana de la peonada. 

Los estancieros 

Garc1a describe al estanciero como •iun especia de caudillo 

por derecho natural." .Podríamos ar:ipliarlo en decir que es casi 

un r~y en sus propios terrenos. Sus subordinados le obedecen 

ciegar.wnte. En ese ar:ibiente, no hay términos :tn.edios. As1 se 

ven en el caso del r:ia¡or GrUmpen en Raquela, y don ?ancho en 

Los caranc:O.os de la Florida. .:Jon temidos y respetados por sus 

empleados. 

Sus caracteres son, como sus cuerpos, fuertes. Ricos y 

poderosos, son aún más diestros en los quehaceres y habilidades 

que sus ga--lchos, y no rehusa.ría.1 hacer los mismos trabajos de 

sus empleados a sabiendas supe:i.."arlos. :t'or ejemplo, en Raquel a, 

todos luchan co.1tra el incendio, pero ninguno con más energia 

y vehemencia que el patr6n. 

híuy parecidos son don !'ancho y el mayor GrUmpen. Los dos 

tienen el mismo genio, desprecian a los ::;auchos, son capaces y 

eficaces, y los dos tienen un hijo. Ambos son semi-dio~es en 

su$ estancias y han infundido pavor a sus empleados. 

Hasta la silla de don ±'ancho es temida por los gauchos: 

11 ¡La silla del patrón! ¡Cuántos gauchos 
compadres habían palecido en el espacio 
de 30 a.nos ante aquel mueble modesto, 
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ante aquel mueble casi mísero, que muestra 
mil refacciones antiestéticas! y cuántos 
retos y cuántos insultos, y cuántas 
cacheteadas habían resonado bajo el gran 
comedor que lo alberga: ••... 
2s como un solio, es co::.10 un trono, como 
algo inaccesible e inspirador de miedo, 
para todos los peones del establecimiento 
y para todos los ~auchos de diez leguas a 
la redol"1da de La l'lorida. 11 25 

El estanciero, un gentleman, vivía muy poco en la estancia. 

Tenia un administrador y capataz para cuidarlo, y tenía su 

hogar en la capital. Tal es el patrón de 11La Estancia" en 

El inglés de los gUesos. Vive en Buenos Aires y la única vez 

que vino a su estancia fue cuando Santos Telmo intentó matar 

a James. 
Don Venero Aguirre es el estanciero de este siglo -

moderno - modelo de limpieza, progreso, orden, y disciplina. 

Cuando Pantali6n Reyes llegó a su estancia, el peón de 

don Venero le pre3unt6 lo que quería. Se enoj6 Pantalión, 

porque, •itodos los criollos sabe:aos, que no es ces tumbre entre 
26 

gente, eso de alveriguar al forastero lo que quiere ...... " 

.t'ero, las reglas de esta estancia son distintas a las demás. 

En fin, la estructura total de esta estm cía es muy 

diferente a lo general. Tiene m.olino, alambre, pozos. 

?antalión pregunta al capataz: 

11 
- J:'ero, dígame, sei.íor ..••• ¿Es modo en esta 
estancia a lo que veo, de :)reguntar al 
forastero qué quiere, como si juera pulpería? ••.•• 
El rubio sacudió la cabeza y se riyó con ganas. 
- Ahí tiene, an igo - dijo - este es otro capricho 
del patr6n •...• 
- Yo no lo vide estilar nunca, ans1, en otras 
partes. 
- ¡Claro que no, runigol ~ero ••..• ¿qué quiere ••••• 
ca;·;ibean los tiempos ••••• no?" 27 
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Don Venero trunbién odia a los gauchos y quiere que su 

gente se eduque. Dijo alguna vez, violento, "Agarren en 
28 

seguida toditas las mañas de gauchos, esos trompetas. 11 

Otro estanciero de Benito Lynch es Bduardito, el sobrino 

de don rancho. Cuando su padre murió, le dejó sus terrenos, 

y de esta manera en libertad para darse a la vida licenciosa. 

Nadie trabaja en su estancia, todos se divierten. Es casa para 

todos los ru~igos y las amigas. Eduardito finca su orgullo en 

no tener una "estancia de gringos", po:·que en ella a todos 

los vagos se da albergue. 

Bstanciero, o más bien dicho, dueüo sencillo de se. 

propio ca.inpito es don .tiacomio, el padrino de Pantalión. Es 

contraparte de don Venero Aguirre en c.ue su hacienda es de 

otra é¡)oca, ahora en decadencia. Su campito se compone de 

algunas vacas y no más. Y parecido a él es don Pedro Fuentes, 
, 

el marido de do!ia Julia. Es dueño de su campo, pero es mas 

aficionado a beber y al juego. 

Jaime Prasser es estanciero y dueiio de sus terrenos. 

fiero, no es el 11 estanciero seríor 11
• Al contrario, su casa 

está mal construida, se conforma con bañarse en el río, mientras 

sus vecinos tienen casonas lujosas con sirvientas. illi siquiera 

está alanbrado sn campo. Como .C:duardit o,. es, como describe 

Lynch en Bl estanciero, el '1e stanciero gaucho. 11 

i."ujeres 

Sus ;,1ujeres tienen igual humanidad e idéntica 

representación que los varones. En el campo, la mujer es la 
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duefia o pertenece a la servidumbre. .'...li no es esposa del patrón, 

es sirvienta, o puestera - en cada caso, la servidumbre. En 

cambio, hay otras, como la hija del estanciero, mayor GrUmpen, 

rlaquela; la .t'atrona del 31 antojo de la .l!atrona; la madre de 

Pantali6n; y Julia Fuentes. Estas realmente son mujeres 

llevadas de la ciudad al campo. 

Las puesteras están bien pintadas. Por ejemplo, la 

familia del puesto número 2 de "La. Indiana" en El inglés de 

los gUesos se compone de cuatro mujeres - tres hijas solteronas 

y la madre, más Deolindo, el varón. La madre, doña facomia, 

es la jefa de la familia ... domina y reina completamente con 

autoridad absoluta. Lynch describe a las hijas con destreza y 

humor. Geno ve va es 11 La I'alquina 11
, Libera.ta, 11El macho tuerto 11

, 

y Carmela, 11la segunda, una mujercita amarilla y hundida como 

un lim6n exprimido, 11 En este clan de mujeres, doüa Pacomia 

dirige con mano de hierro las faenas rurales y la organizaci6n 

de la agencia de noticias y de chismes. 

Como don Pancho y el major GrUmpen, también son muy 

parecidas Balbina y lfarcelina. Las dos se enamoran de hombres 

fuera de su alcance. Son, en realidad, ]as mejores creaciones 

femeninas de Lynch. Las dos, producto de la parapa, criadas en 

el car.ipo, tienen más o menos la misma edad, se parecen en 

cuanto a su fisonomia y sus cw acteres - son ingenuas y casi 

primitivas. 

De las dos, surge Balbina como el perronaje más poderoso 

e inolvidable. Sirve a Lynch para E10strar cuánta es su 

capacidad para comunicar la angustia del ser humano. No 
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puede aguantar dolor y no es capaz de tomar su propio rumbo. 

Cuando se cortó c?n unas tijeras, dijo a Jan es: 11 Pero 

yo no, J~~e~ a mí me duelen mucho las cosas •.••• Ah, ahl ¡Le 

aseguro que preferir!a morir antes de tener que volver a 
29 

agua..>'ltar una cosa igual. 11 Así es esta desdichada. Sie.mpre 

bajo la cautelosa protecci6n de sus padres, vigilida 

cuidadosan~nte, no puede soportar los dolores del cuerpo ni 

las desilusio11es de sus ambiciones. .ii:s delicada, prefiere en 

toda sinceridad mor ir a sufrir. 1~0 puede aguantar el 

padecimiento del amor defraudado, y cuando sus últimas 

esperanzas infundadas por los hechizos de la curandera al final • 
se ven frustradas, todo se pierde, y opta por quitarse la vida 

en lugar de seguir sufriendo. En serio estaba hablando cuando 

dijo qµ.e preferiría morir antes de sufrir de nuevo. 

En doua Cruz, el novelista personaliza la madre al viejo 

estilo, con profundo a:aor al hijo y capaz de darle, hasta 

siendo ya hombre, una paliza cuando cree que ésta lo volverá 

al buen car.uno. Es esenciaLnente cristiana, pronta al 

sacrificio y a la resignac i6n. Hasta cuancb su pr6geno la 

roba sus novillos, no puede concebir que se lo lleve la policía, 

pues lo cons:kl era todavía un niño. Es fiel a lo que considera 

su deber - siempre hace lo que cree mejor por su hijo, ya sea 

perdonarle por haberla robado, y, en caso contrario, tratar de 

convencerle que el amor por una mujer casada es inicuo y contra 

todas sus creencias. 

Las mismas ideas tiene doña Julia, la "señora moza" de 

El romance de un gaucho. El hogar, y la preservación de éste, 
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conducta. Se resigna a ser buena y fiel esposa, aunque su 

marido la abandone, la apalee, y vuelva a casa borracho y de 

malhumor. Y, aunque a veces, va sintiendo paa 6n por 

..Pantal ión a pesar de que es r.iayor en edad que 61, desatiende 

estos sentimientos :1orcpe no q.i iere romper los juramentos 

que hizo al casarse. 

Doña 1Iar.ía, la octogenaria curandera de El inglés de 

los gilesos, está perpicazmente delineada. Tiene interés 

genuino en el bienestar ae los habital'ltes del ''pago", es 

bondadosa y atenta, y cree ciegamente en la eficacia de sus 

curaciones. Trágica es su muerte y estimulantes las 

circunstancias al fin del libro cuando fa.11.lan sus hechizos en 

favor de las tentativas de Balbina para hacer que James Grey 

se quede con ella. Otra curandera es doña Casildra de 

El romance de un gai cho, auneµ e ella es más enrededosa y 

chismosa que 11 médi. ca". 

Estas son las mujeres de la obra lyn~~iana; la mujer 

típica de la pampa. Trabajadoras, dedicadas, sufridas. Si 

son traídas de la ciudad, se ven transformadas y amoldadas por 

las coüdiciones para vivir de acuerdo con las modalidades 

pamperas. Si son propias de la regi6n, no conocen otra vida 

que la de la canpaña, y el servir a sus propias familias, 

y a las de los patrones. 

rtay otras mujeres. ~or ejemplo, la maestra en 

Los carancho~e la Florida, que apoya a don fanchito en su 
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desdén por los ga.ichos, doña haricpita de Por los campos 

~ortefios, la mamá de i. .• ario, y lfíiquelena, la esquiladora, y las 

vagas de la estancia de Bduardito - todas propias de la pampa. 

Además, hay otras _ue no son verdaderanente de la pampa. Son 

las extranjeras, inglesas e irlandesas generalmente. La esposa 

de don ~ru1cho en efecto fue traida de Inglaterra, y di6 sus 

faoeiones físicas a don .cianchito; la institutriz de Label en 

La evasi. 6n, biss Grace, "esa irlandesa que tiene los cabellos 

roanos como la cola del alazán y los dientes largos como los 
30 

de las vizcachas," y Agnes n11llivan, irlandesa e hijastra 

de los Brovm de esta novela. ~stas aparecen para dar mAs 

realismo - para mostrar más vivazmente la vida contemporánea 

de la Argentina. Su aparición figura como el paisaje - de 

importancia secundaria, para apoyar y aclarar más el argumento 

que se está. desenvolviendo y enfocar con más cl. aridad los 

caracteres centrales. 

Los niños 

Del ni:::io, Lynch escribe con ternura y cariño. Es el 

peoncito de los :·1 :andados, sujeto a las órdenes de todo el 

mundo. iface toda clase de quehaceres~ trae la leña, ceba 

mate, lustra las botas del patr6n, y encierra las ovejas En 

el corral • 

.Por medio de uno de ellos, il'lario, de .Por los car.ipos 

porteños, Lynch habla de su propia niüez. 

IJ.'odo s son 1.1aravillosos: traviesos, Ll.cen uo s, vi vara.cho s, 

compaüeros de perros sabios en la vida silvestre, inocentes, 

cazadores de p erdice~ juguetones, y jinetes. Bartolo, que 
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completa la familia de Fuentes en El inglés de los güesos~ 

es inse )arable de Balbi. n;l. Es el primero en burlarse del 

inglés, y, con Balbina, sufre en sus ansiedades. 

Los extranjeros 

El otro perso.,aja de la obra literaria de Benito Lynch es 

el extranjero. Vivió durante la época que abarcó no sólo 

cambios importantes y progresivos en la formación del campo de 

su pais, sino en la permuta demográfica, Formulada por sus 

hombres notables y fomentada por la pol1tica del día, la 

Argentina estaba poblándose por gente de Buropa. Era una 

nueva ola de inmigración, porque la de Espaüa habia cesado con 

la Independencia en 1810. Ahora, durante la vida de Lynch, 

la pampa se vi6 llena de perso üas de l.nglaterra, Italia, 

Irlanda, Francia, y de nuevo, de ~spaña, procedente de alli 

principalmente los vascos y sallegos. En realidad, los 

primeros irlandeses e ingleses hicieron fortunas romo meros 

zanjeros y alambradores, y otras ocupaciones que precisaban 

la la.ro r manual. Los gauchos no l~s performaban CP nsiderándolas 

traba.jo sucio y despreciable~ 

Varios estancieros,, también como don Venero Aguirre, 

alentaban esta inmigraci6n, creyendo que los extranjeros 

trabajan mejor que los indígenas. Dijo la maestra a 

don Panchito: 

11 ¿Los gauchos? Le diré, y los que no son 
gauchos taü bién. Bay algunos que hace 
treinta años que vinieron aqu11 que no 
son gru ch os, y sin embargo, no han hecho 
plantar un árbol todav1a. Para plantar, 
los ¿;ri.n gos y los vascos, le diré. 11 31 
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Y, en El inglés de los güesos, doila Pacomia., gaucha ella 

misma, referiéndose al gallego .1..sidro, Gncomia a los 

extra11jeros: · "Y ••••• ¡ así nomás de ser J El ga:yego tendrá sus 

defectos, pero como trabajador, es trabajador, no hay que 
32 

1 ' n negar e •••.••• 

L.ínch observ6 esta transf> rmaci6n ladinamente e incluy6 

estos nuevos ciudadanos en sus novelas. Los ingleses fundaron 

las estancias modernas, limpias, y científicas, como los Brown 

y los Dugal en La evasi6n. Estos se bañan en sus tinas, 

utilizando hasta un siste"na de calefacc i6n para el baño. 

,C;l moderno estanciero emple6 a los ingleses de 

administradores como Hbíster Jev1el, el grave administrador de 

'La Indiana'",· o míster Smith, el de los Brovm. 

Los extranjeros son los pulperos, generalmente vascos o 

gallegos. Es excelente la descripci6n de don Manuel Rodríguez, 

el 3allego de ''La Esquina", la pulperla de Los ca.ranchos: 

"Tiene la perilla rubia como las barbas de los choclos nuevos, 

y conserva, a pesar de la crudeza del aire de los campos, el 
33 

cutis, fresco como una maliana de septiembre." í. vasco es 

don Carmelo 1 el pulpero de ºLa Eseµ ina 11 de El romance de un 

gaucho. 

Es italiano, el zapatero amigo de le. maestra en 

Los ce.ranchos de la Florida r todavia tiene mucha dificultad 

en hablar el castellano. Nieto de franceses es el amigo de 

lvmrcelo, en Las mal calladas que muere en las filas de 

11 La Legi6n Extra..njera 11 durante la primera guerra mundial. 
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El extranjero más destacado de la obra del autor es 

indudablemente, James Grey, el ¡'inglés de los güesos 11
• 

Además, es el único extranjero protagonista de sus novelas. 

En realidad, él es el personaje masculino más inolvidable. 

11 .t'oco a poco, Lynch lo vn. '.,resentando tal como e& hasta 

encarnar en este individuo no sólo un hombre, si no algo a.Qi 

como la esencia de una raza, pues no se explicaria fácilmente 

el proceso de su co11quista por 11 l.,..a Negra" y del triunfo 
34 

último de su voluntad en un tipo meriodional. 11 

Pero, no es uno de sus extranjeros típicos. No es el 

inmigrante que está ca.::.nbiando el paisaje de su tierra. Es 

un tipo a.parte, raro, y singular. Ja.mes Grey, distinto de 

los otros extranj0ros, no se emplea como parte del ambiente. 

El es un vehículo para crear una historia - un drama intenso 

de amor entre un sabio extranjero y una muchacha indígena 

y joveh. 
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VI LA i.'lATUdAL l!:ZA :d:H LA oaRA LITERARIA DE BEHITO LYNCH 

A. El paisaje 

Aunque en el arte de Benito Lynch, el paisaje y ambiente 

son elementos subord nados, accesorios, y complementarios, 

empleados para enfocar más claramente la acción y los 

personajes dentro el argumento, ésto no quiere decir que la 

categoria del mismo sea sec1.ll1daria. Lynch fue narrador y sus 

ficciones eran las historias de la ;_;ente de la. pampa y las 

varias situaciones en que se encontraban. 5us libros muestran 

a un conocedor extraordinario de todas las modalidades de la 

pampa - la gente y su idioma, y el paisaje. Y su extraordinaria 

habilidad de nar;~ador lo designa como uno de los novelistas y 

. paisajistas más destacados de la literatura nacional argentina. 

Así cano sus gentes están pintadas fielmente, asimismo 

ocurre con el paisaje. Lynci1 nos ofrece la vi si 6n directa de 

lo que ve y si ente. El paisaje es el campo del d1a.. Hay 

es tan e ias modernas y m t iguas. En Los e aran cho s de la Florida, 

si el campo está ya cerrado y alambrado, la pampa todavía es 

bravia, casi indómita, y c.ouserva su poder de anonadar el 

ánimo del hombre. En general, ::>resenta un campo que está. 

transform~~dose - los estancieros que prosperan son los de 

ideas modernas. El campo de Lynch es de la estancia lindada. -

no es el campo libre del gaucho i.ú1rtín Fierro. 

fara reflejar la época, el autor no echa mano de reuniones 

con bailongos ni de carreras con pa:i.·tidas de taba, como las 

de Don .segundo Sombra. Podemos percibir la atm6sfera campirana 
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por medio de las cost :mbres vigentes. El campo todavl.a es 

pastoril, las carretas que se encuentran en ün negocio ~n 

pieles van a buscar cueros y no granos y las viviendas se 

pueblan con poca gente. De las pulperías están descritas los 

sucesos dominicales que forman parte de la vida r~stica del d1a, 

En e uanto al poder del autor para traer el perfume del 

campo, se percibe v!vidamente en el siguiente trozo del 

cuento, La Chuña. 

"Acaba de ananecer, y un copioso aguacero ha 
refrescado dulcemente la atm6sfera. Se 
advierte un grato perfume de tierra mojada 
y los rastros de la lluvia aun brillan en 
las hojas de los ~rboles, en los alambres 
de los cercos y en la concavidad de los 
pliegues de los cueros vacunos estaqueados 
m te el galpón, cuya puerta abierta re ro rta 
en la claridad matinal y robre el muro 
blanquísimo, su gran cuadrado de sombra." l 

Este trozo, escrito con nitidez y lleno de la nostalgia 

que el autor sinti6 por la pampa, nos trae el ambiente del 

alba campera. Pero, más importante es su prop6sito en la 

narración. En este caso, nos hace ver un dia maravilloso y 

expectante para i .. ario. Y, después, con el desaire de la 

niña, todo ca.ribia, y 111ario se entristece. 

El capítulo VIII de Los ca.ranchos de la Florida empieza as1 

"Es i-.1edia noche. El viento fresco y huracanado 
que se acaba de levantar del Sur arrea impetuoso 
desgarrones de nubes negras a través cielo 
lívido, donde parpadean unas pocas estrellas. 
Don ~anchito deja galopear su caballo. Es 
imponente el croar de las ranas que llega de 
todas partes y que no cubren ni los gen idos 
del viento, ni el rodar inmenso del trueño, 
allá, muy lejos, entre la masa sombría de la 
tormenta, q.¡e se a.rnontona. hacia el dorte, 
iluminando la retirada con sus relámpagos 
rojos. 11 2 
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Describe la. noche en eµ e don .t'anchito sale de la casa de 

tiarcel ina. Una noche importantísima y nefasta en las vidas 

de él y su padre. Así, describe al campo: obscuro, triste, 

y tormentoso. Bs un agUero, el preludio a una d .. ;;sgracia. 

Lo mismo sucede en .81 lnglés de los gUesos. ~l tiempo 

se emplea para expresar una próxima si tu.ación~ 

11 ~e un domingo de agosto, uno de esos 
d!as de lluvia, grise~ fríos, interminable~ 
con que suele despedirse el invierno los 
l1ombres, de las bestias y las cosas •.••• 11 

" •.... y, por último, La lfogra, la i1nica 
recostada en el contramarco de la puerta, 
miraba sil1 ver, con sus ;.;randes ojos 
pensativos y absortos, el campo verdegueante 
con la naturaleza seguía calando de agua, 
coi1 el exceso inconsc:i.ente de un niü.o que 

. . dí ti riega su Jar n •.••• 
"¿2n qué pensaba La 1fop;ra, con sus dieciocho 

a.líos bien cumplidos, con sus mejillas 
morenas teñidas de sangre sana, con los 
rizos alborotados de su cabellera de seda 
negra, con aquellos ojos profundos, cargados 
de L1terro~ac iones, de nostalgias y de 
misterios, e.1 tanto que así niraba el campo 
monótono azotado por la lluvia?" 3 

El paisaje en este caso es muy parecido a los pensamientos 

de l.3al bina que piensa en cosas malas para hacer dai:io al inglés. 

En La evasi6n, ha r una escena violenta - el asesinato 

de Í•ir. S1ilith por los fugitivos. Jai;·;ie Frasser se encuentra 

en su estancia, solo y pensativo. El paisaje, o el campo, 

está tranquilo y so1·;1br(ó; hay un intermedio para introducir 

elementos bruscos; 

11 Ha caido el viento y hay luna. Su ·1?álida 
luz, qµe no al ca.nza a iluminar por completo 
las cuencas p rofundas de los valles, pone 
sin embargo reflejos de nácar en todos los 
picos nevados, que destacan <t> rno centinelas 
las masas sombr1as de la cordillera lejana.~ 4 
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Una escena de la vida monótona del can po calmado está 

vividamente descrita. Y, des ;Jués, el ca::11bio de acci6n 

instantáneo que nos sacude por el ro ntraste de la serenidad 

de la escena anterior de paz y tranquilidad. 

Antes del ::;rnn L1cendio de Raguela, 

''l...a noche había caido ; una gran noche otofial,, 
t i bia, sedativa y perfumada con el hálito 
sano de los pastos r;mduros. 11odo convidaba 
al reooso y al suei~. Hasta los perros de 
"La Estm cia 11 con la cabeza y la cola bajos, 
andaban silenciosos oliscando las cosas y 
como se buscasen un sitio definitivo en don de 
echarse para descansar de las fatigas y de 
las emociones de un in<µ ieta labor de todo 
un día. 11 5 

Todo es calma, hay un gran senti¡;liento pictórico en la 

descripción del paisaje. Cosas insignificantes y cotidianas 

se despliegan para desviar nuestra atenci6n~ para sosegarnos 

y hacernos ~)ensru,. en la acci6n que está por seguir. Dero ués, 

viene el ca:ilbio drástico y .rá 'ida. l'lO hay paisaje, no hay 

descripciones del campo, queda sólo la acción; la narración, 

En este caso, el pleito entre el mulato y i.1ar celo que resulta 

en el inolvidable L1cendio, impecable;;wnte descrito. 

Este incendio, es, al r;üsmo ti en po, la combinaci6n de 

paisaje y acci6n. Como e xcelente fotógrafo y experimentado 

escritor 1 "nos hace ver las ne c ras nubes que ca-'Jalg an, tal 

que caballos L1fernales en el viento y nos sacude al describirnos 

aquellas enormes llar,1as que recorren la tierra como ejércitos 
6 

de gigante seos de r:ionios. '1 

Aunque en realidad sirve_para apoyar el enfoque de sus 

car-actores den tro del argumento, el paisaje de 3enito Lynch es, 
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no obstante, importantísimo. Lo sobresaliente de sus 

descripciones es la veracidad. ~loracio i;.¿uiroga está de acuerdo 

con la cualidad de paisajista de Lynch. Die e que, "Le. primera 

virtud se traduce, de!de luego, es la verdad del paisaje y la 
7 

brevedad concomitante de la impresi6n. 11 

En general, el escenario e~1 todas sus novelas es casi el 

mismo: campos con lagunas, bajos y pobres, estancias sin 

irboles, alejadas de los centros o tenninales ferroviarias. 

Lynch s6lo dibuja. a grandes rasgos la escena, pero la realza 

muy a Ttlenudo con descripciones minuciosas. Lo hace as1 para 

crear el amti ente y para enfocar y pre Jarar el argumento. 

En El inglés ~e los güesos, Jara.es Grey se prepara para 

irse de la estancia. 1.¡arcelina, aunque triste, todavia n<" 

se ha desesperado y su fe en los hec."1-iizos de la curandera no 

se ha agotado: 

,;Comei1.zaba a caer la noche, y la clásica 
melancolía del crepúsculo sumaba en el 
caso a las naturales tristezas de toda 
despedida, ace11tuaba la emoc i6n general 
engolando 1 as voces y alargan do las 
caras ••••• rt 8 · 

Así pinta la naturaleza duran te la sal ida del inglés: 

es una escena de gra...""'l e ,.10c i6n, un evento importante - pero 

al mismo tiempo, triste y funesto. Tal vez, el crepúsculo -

el fin del dia - representa el fin de los anhelos de .3albina 

y la presoncia de la, muerte. .r.;;1 paisaje, determina ó pronostica 

la acci6n siguiente. 

Antes de la sal ida del L1glés, se veia una figura en la 

distruicia cab~gando. ~antalión, el nieto de la curandera 
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lleg6 para avisarles que, ''Doña • acababa de morir allá " . .aria 
9 

en su rancho y él no sabía que hacer ••.•.• 11 

Lynch nos da la verdad en el paisaje porq.i e lo conoció 

bien. 11nabíamos tm ido algunos novelistas que nos ofrecían la 

descripción del campo nuestro ain haber salido de sus bufetes 

como aquellos paisajistas que pintaban la naturaleza sin 
10 

sal ir de sus talleres." .. :ero, Lynch vi6 muy de corca la 

vida del campesino de su patria, la vivió, y la amó. Con 

este conocimiento intimo y pei•sonal, más su pericia de 

escritor en descrili. r las escena~ el paisaje es real y 

vivido. Claro que el sm timiento de la naturaleza no es tan 

intenso o pro fundo, di gen os, e omo en Don .Segundo Sombra. 

Tampoco, el estilo de las descripciones es tan cuidadoso ni 

tan rico. Lynch no tiene fruna por su perfección en el empleo 

de ornamentos estilísticos, ni eµ iso que sus libros fUeran 

meras descripciones del paisaje. Y, al n<pe Lynch atribuía 

mucha importancia al runbiente ge~gráfico de sus novelas, la 

naturaleza ocupa en realidad un segundo lugar. 

Dos elementos, sin embargo, en la naturaleza de 

.ae:i ita Lynch se destacan por su importancia en si misma: 

la pampa y la tormenta. En Los caran<h os de la Florida, la 

llanura se despliega ante la mirada de don rancl~ito: 

"El canpo se abre ante sus ojos inconmensurable, 
apenas ond.l lacb y del color de la piel de los 
pumas. El gris de los duraznillos y el verde 
casi negro de los juncos soo alan el paso de 
las c~íadas a lo lejos. Y aqui y all1 levanta 
el fachinal sus altos e impenetrables murallones. 
Un ala:m.brado corre del Sur hacia el iforte, 
perdido entre el oleaje de la maciega, y sus 
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de paja voladora. Las arboledas aparecen 
azules a la distancia, y allá, en la tersa, 
pl:n ici e de un cañadón, el agua relumbra 
como la hoja bruiiida de un arma nueva." 11 

A lo largo de dos capitules en Los caranchos de la Florida, 

el autor describe a la tormenta. Una tempestad ocupa sitio 

principal en uno de los cuentos en De los canpos porteños. 

'f..., en Raeµ ela, en el cuadro del incendio, la naturaleza 

desempeña dos funciones~ una de ser ipci6n del paisaje y, al 

mismo tiempo, la narraci6n. 

Lo importante es que nos da la verdad del campo argentino 

sin arnbages; ni afectación, y empleado primariamente para 

apoyar e 1 argu:r.1ento • 

B. Animales 

En el mundo novelesco de Benito Lynch, no se pueden pasar 

por al to los animales. Forman parte indivisible de la 11aturaleza 

del campo argentino. 

Desde luego, el animal más importante es el caballo. 

Compafíero inseparable del "'.aucho, estanciero, y pe6n, las 

mujeres asimismo lo emplean para su modo de tran sportaci6n 

en las llanuras inmensas de la pampa. 

E:n varios de los cuentos, el autor e1;¡.plea animales para 

referirse a los sentimientos humm os, como en el caso de 

Hombres y teros. Sl tero, morador habitual de la pampa, 

figura prominentemente en el paisaje, para anunciar la llegada 

de una persona. En falo verde, Sergio está pensando en su 

niñez y las advertei~cias de su padre, ".t'ero como en ese momento, 
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12 
oye un cercano griterío de tero •..•• 11 .óste ruido anunció 

la llegada de la paisana. 

Los perros son compaüeros fieles de los niños. Con sus 

tres perros, Chúmale, Lacar, y Carhué,, i:iario caza el puma en 

Un negocio en pieles, y cuando el perro Limay muere de sed, 

1.lario se aflije intensamente. El m tojo de comer perdí. z que 

siente la ratrona está a punto de satisfacerse gracias a 

otro perro, i:~eucµ én. El hermanito de J.>1arcelina caza con su 

perro, y 3artolo, hermano de 3Bl.. bina, hace sus correrías con 

la camarada Diamela. 

Otros animal es que aparecen en el ca~:1po de 3enito Lynch 

son el zorro y Ja vizcacha, alrededor de los cuales se construye 

el cuento, ~l cas"M su casa quiere. El sapo se usa con 

frecuencia para describir las facciones de algunas gentes. 
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VII LAS C051'Ui.BRES DE L.A PANI.t'A 

1.iartin Fier-.co y Don .Segundo Sombra son dos obras maestras 

acerca del costumbrismo del c;aucho. E.ci ellas, lo importo.nte 

es la exposici6n de los modales de la ;;:>ampa c_ue son al mismo 

t ienuo los del gaucho. El los orig:tn6, y con su muerte, 

muc_h.o s de ellos desaparecieron. 

Don Segundo i:>ombra es la gran novela de costumbres. El 

)rotagonista era el sobreviviente de los tiempos ya pasados. 

Un verdadero gaucho, 11 
••••• don .'.':iegundo '1ería su libertad. 

Era un espíritu anárquico y solitario, a qi ien la sociedad 

continuada de los hombres concl uia por infligir un invir iable. 
1 

cansancio. u .C:n todas las páginas de esta novela, vanos la 

cancha de taba, la pulperia, las chinitas, los baquianos, el 

arreo, los bailongos. Una exposición perspicaz de la vida 

gauchesca; una presentaci6n de ésta, en la cual el argumento 

desempeüa un pajJel secundario. 

~ero, Güiraldes introdujo su héroe después de la 

desaparición del gaucho. Claro que don Segundo tenia este 

"espíritu anárquico y solitario. 11 Posiblemente, el gaucho de 

los días de Güiraldes y Lynch tuviera el alr.ia libre, lJero no era. 

anárquico. Al contrario, el progreso y la modernización 

rompieron sus vínculos~con el pasado. Don Segundo Sombra iw..-4'> 
-" 

irse a otras paft"es, pero el ,-:saucho moderno tenía que 
·~V ' /\.· 

confor;narse con las modalidades actuales. 
.. .. ~ ./ 

El gaucho de Güir alde s es el oue odiaba .Sarmiento. r- 1 ;__ .) • ·:.;~:A 
't' LL ••.-e 

Don Segundo naci6 después de la muerte de 0ar,:üento, pero en 

Facundo, la situación de éste se describe ~uy bien: 
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11 
••••• esta inseguridad de la vida_ que es 
habitual y perma11ente en las campa ... ias, 
imprime, a mi parecer, en el car!cter 
argentino, cierta resignación estóica 
para la muerte violenta •••.• " 

" ..... el hombre de la campaiía rechaza 
con desdén su (la gente de la ciudad) 
1 u jo y su s modal es e or tes es , y e 1 
vestido del ciudadano, el frc, e, la capa, 
la silla, ningún sit:;no europeo puede 
presentarse impunemente en la caiupa1ia. 
Todo lo que ha¡ de civilizado en la 
ciudad está bloqueado por allí .•••• " 2 

0armiento mat6 al gaucho, pero éste sigui6 viviendo en 

Don Segundo ~ombra muchos mos después. 

J.fo es as1 en la obra literaria de Benito Lynch. El 

alambre, la cria científica del ganada, y la agricultura 

ter _inó con el colorido y la belleza de la vida del hombre de 

la pampa. Antiguamente, las haciendas - verdaderos latifundios 

se extendían por leguas y leguas. El ganado pastaba a voluntad 

sin la limitación de los alambrados, se mezclaban animales de 

diversos propietarios y que podian distinguirse por medio de 

las marcas aplicadas por sus criadores. De cuando en cuando 

se realizaban rodeos y cada uno sepacaba entonces lo que era 

suyo en la ma¡or ::i.rmonia posible. Después se valoraj_,on los 

campos y fueron subdi vi dos. Aparecieron las trai queras, los 

portones, y los alambrados, y el animal, co;:1tenido en los 

los estrechos limites de las 11 invernadas 11
, se fué acoo tu.rnbrandr 

a la presencia del gaucho moderno. 

Los tipos de Facundo no son los de Lynch. La é 9oca del 

payador, baquiano, rastreador, y sobre todo el gaucho malo 
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habia desaparecido muchos afios antes. (..'.uedó, sin embargo, 

el pialador, resero, y el domador, porque sus servicios eran 

necesarios en la estMcia moderna. 

El gaucho es ahora homüre de fa.dlia, vi11culado a la 

tierra, y trabaja empleado por un patr6n. En general, su 

indumentaria y alimentos persisten. La adquisición de éstos 

continúan couo antaño, y su empleo hacedero y práctico para la 

faena, Por razón de las ligas con su tierra, y la modernizaciá: 

de la estancia, las costumbres tradicionales van ca;.1biando -

estas costumbres se encuentran en las novel as de Benito Lynch • 

.t'ero, a diferencia de Don Se~unda .'Jo:nbra y iv1art in Fierro, el 

eostU!nbrismo de Lynch no es lo importante. Como el paisaje, 

es secundario y se emplea para dar más realismo y para apoyar 

el argumento. 

3ackhouse nos dice que, 11El gaucho COL1stituia un tipo 

transitorio y local, destinado desde un principio a sucumbir 
3 

ante el a vanee de la ci vi 1 iz ación ••••• 11 ~ero, a pesar de que 

el gaucho ha sucumbido al avance de la época moderna, v~ias de 

sus costumbres persisten • 

.rlor ejemplo, el duelo criollo con el fa con se encuentra 

frecuentemente en las novelas de Lynch. El desafio que hace el 

mulato 'l'e jeir a en rtaquela, el reto de 0ergio Aguilera al 

"Grano malo 11 e11 falo verde, y en .Bl romance de un gaucho, 

Pantalión rehusa a dar dinero a ".81 1'oruno 11 y pelean con 

el cuchillo. 
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Describe al gaucho Cepeda de El romance así; 

11 ¡'I'odito vestido e negro, con su lindo 
sombrero nuevo, botas acarto~1adas, de 
taquito cantor y caúa enllenita en 
firuletes y un pafíuelo azul en el )escuezo 
que ni pintao! 11 4 

La bombacha a cuadrados de ~ergio Aguilera, y el vestido 

campero negro de den Venero Aguirre son ejemplos de la 

indumentaria pampera. 

En cuanto a los alimentos, la costumbre del asado y el 

mate se halla en estas novelas. Panchito está con su primo 

en la estancia, ''El Cardon 11
, Exclama Eduardito.: 

y, 

H - Déjate de emb1•omar - dice - déjate 
de embromar, .1.'anchito. rone;a el asado 
no más, y que sea ~rande; si no comemos 
nosotros, comerán esos forasteros antes 
de irse. .ci;n '1.i.ü Cardon 11 no se rn.ezquina 
la carne a nadie; no es estaneia de gringos. 11 

11 Un murmullo de satisfacción y de aplauso 
elevan los parasiticos al oír esto, y 
don Panchito sonr!e, encongiéndose de 
hombros, ante la gauchada de su primo. 11 5 

Es decir, que e!1 muchas estancias persistía la costumbre 

de dar posada y c-:.>mida al forastero sín preguntar nada de sus 

propósitos. La expresión, '1.r:.!:stá en su casa" era una verdad 

para ellos, y nunca le serían negados ca:na ni car>ne. 

En Los caranchos de la Fl_or:ida, .Gduardito encuentra a 

don ~anch i to, y 

•iAl llegar al palenque ven a un hoi:-ibre sentado 
en el recado. Es un pqisano de mediana edad, 
chúcaro, / torvo couo novillo fachinero. 

Buenas tardes, a:n igo - dice Bduardi to, 
haciéndose el gaucho. Buenas tardes, 
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- GUenas • responde el otro, sin moverse 
de su sitio. 
- ¿.t'orq.I é no pasa a la cocina, aitligo? ¡rase! 
- .:-1.horita voy •••.• 
- ¿Quién es ese guaso? - pregunta don .l:'anchito 
al alejarse. 
- Ni s~ - responde su primo - Debe ser algún 
forastero. 
- ¿Un forastero? ¡Y ni siquiera se levanta 
para hablarte! 
- Eduar-dito se encoge de hombros y sonrie. 
- ¡.3ahl ¡qué querés? ¿<(.uién se fija en esas 
cosas?" 6 

Los gauchos no ''se fijan en esas cosas 11
, pero el estanciero 

moderno, sí. Los estancieros como don Venero Aguirre odian a 

los gauchos y sus costu..:ibres. ~l patrón de J:'alo verde, porque 

es " .... ,,.hombre de ideas modernas, no (_uiere absc luta:aente 

que se de aloja:·üento a nadie en i•La t.: stancia. 11 

La manera reconocida de pedir alojan iento era como 

expresa el peón de doi.'ía Cruz, Ce peda, cuan<b "llega a la 

estancia de doiía Julia, y, una voz cristiana, que gritaba 
7 

dende el palenque: ¡Ave •·•aria, l:'urisimal" Y, con la janás 

negada respuesto. de "Sin pecado concebida'', el viajero podía 

entrar. 

dasta don J:'~mchito elnplea,. cuando le conviene, las 

costumbres ga ~l ch escas. .:ü acer car se a la casa de la maestra 

de ;¡arcel ina, gritó, ''Ave Laria", y antes de llegar, 

11 Don tanchito sabe que es cosa de gringo 
eso de llegar a las poblaciones a galope, 
y por lo tanto, a distancia discreta de 
las casas, levanta su caballo y se acerca 
des ;)acio." 8 

Inmediata1:iente después de entrar, los anfitriones siempre 

ofrecen un mate al viajero. :-1.l entrar a la casa de doüa Julia, 
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la ~eüora dice a su peoncito, Serapio, 1'A ver si te movés y 
9 

cebás unos mates! 11 
, para ella y tantalión. 

Y, en la casa del zapatero itnliano, la maestra pregunta 

a don tanchito: 

11 
- Usted no tomará mate, ¿verdad? rodemos 
hacer té, si gusta. 
- No, sefiorita., mate no más ••.•. Iviate, como 
todo el mundo • 
Y el mozo se siente mortificado, alll en 
lo intimo, de que la rnaestra pueda dudar 
de su criollismo. ror ero agrega casi 
en seguida, y a manera de satisfacción 
para su ho.1rilla: -
- .t.o tomo mate siempre. ¿rfo ve que m.e he 
criado en el campo? 11 10 

Para ayudar a La. :Negra en su empefío de poner en ridículo 

al inglés, 

"el mozo hizo recorrer a mister James casi 
todo el repertorio de las clisicas bromas 
gauchas, es decir, el pastel de engaüo, 
el mate de hojas de ombú, el 'era.pacho' 
con ca1·ne de potro ••••• 11 1 

y, por fin, 

11 la realización de una de las c1ás groseras 
y perversas bromas que haya inventad:> la 
malicia gauchesca: caldear la bombilla 
de mate que ofrecería la moza a El inglés 
de los gUesos." 12 

La gente de la pampa es muy ingenua y supersticiosa. 

Alg~nas de estas costumbres se derivan de los indios y otras 

surgieron indepeD.diente~:1ente. Las curaciones y los hechizos 

de las curanderas fueron aceptados leal y ciegamente por 

el pueblo. 

En El romance de un gaucho, cuando doña Cruz tenia un 

gran dolor de cabeza y no. podía dormír, 
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11 
••••• cµiz& porque comi6 ;nucho o por el 
calor que hacia, y doiía Julia tuvo que 
ponerla unas ·rodajas de .rapas en los 
sienes y mandarla a su pieza pa que se 
recostara un rato." 13 

Doña Cruz cree que Julia ha hechizado a .1.J:n talión. No 

cree que esté rea.lment e enamorado de ella, y sostiene que Julia 

es culpable de su desgracia. .r'or es:>, le pregunta, 11 ¿Decíme, 

~antalión, nunca la viste echarte en el mate, algún polvo o 
14 

yuyo desco.-1ocido? 11 

La lechuza es animal de mal a~üero. Donde aparece, la 

suerte de los halitantes rerá mala. En El inglés de los güesos, 

se enferma Balbina por segunda vez, y la fan ilia llama a la 

curandera, do .. ia 1.:aría. Des•)ués de atenderla, el nieto sale 

para decir a la madre, 

'' - Al1ura la dentrar a consejar .•.•. Ah, ah! 
Dona Casiana, al oirle, volvió a él sus 
ojos lacrimosos y fatigados. 
- ¿Cómo die e? 
l-'ero antes que el mozo hubiese ta-i ido tiempo 
de contestarle, el áspero grito de una lec~uza 
rasg6 el silencio de la noche •..•• 
- ¡Cruz diablo! .•... ;r 15 

Un presagio diab6lico cue nos da la impresi. ón de que en 

lo sucesivo, la fa.;ülia Fuentes está destinada a padecer. 

Balbina cree ciegamente en los sieuientes ro njuros de la 

curai1dera, la ºliga" que hace para que no se vaya James: 

"rrimero, tenés que co::.1seguir de cualquier 
modo que te dé tres pelos de la nuca. 
¿Sabés? de ningún otro lado ••.•• Después 
Clue tengás esos tres pelos del hombre, 
habrás de procurarte un sapo, un sapo bien 

d . . . . d ? grai1 e y vi e Jo. ¿ .i..e co1n.ur1en es .••••• 
pero ha de ser un saoo el oue jamás haigan 
visto ojos de mujer y al que vos, de 



86 

consiguiente, no deberás r:iirar tampoco pa 
que 'la liga' no se corte •••.• 

Cuando tenBás la alinafia aquélla, la 
hacés guardar, un suponer, por tu hermano 
en una caja 'e lata o de cualquier otra cosa, 
pero que sea fuerte, como pa que el sapo no 
pueda dirse, y entonces, esperás a que sea 
un domingo, y a eso de medio día, es decir, 
cuando el Sol esté bien arriba, en mitá del 
cielo, te vas por ahi, por los yuyos, y sin 
que naides te vea ni la malicee sjquiera, 
abrís un hoyo en el suelo, uetés allí la 
caja con el animal adentro y tapás en 
seguida el aujero apisonando con cuidao 
la tierra ••.•• 

Después, - y pa esto ya deberás haber 
arreglado antes la cosa .. después agarrás 
los tres p~litos del hombre, ataos en yunta 
con otros tres pelos tuyos, uno sacao de la 
frente y los otros dos de cada lao de los 
sienes, que es ande JJi6s nos ha puesto la 
juerza del pensamiento, y los quemás, casal 
por casal, all1 mesmo sobre el hoyo aqu~l •••.• 11 16 

~or estos consejos, Balbina, 

11 
••••• en un tmpulso irresistible y loco, 
le había echado los brazos al cuello y 
le l1abi :J. besado mil veces, sollozando 
sobre su negra y aY~ugada cara todo su 
· r· · t a · · t 11 17 in ini o ªGra ecimien o ••••• 

5u fe ciega en esta superstici6n, o curación, estaba tan 

fuerte y arraigada, que su gratitud a la curandera era profunda , 

Otra costurnbre de los gauchos es la terminología hipica. 

Es decir que los :sauchos no dan i!.o ,n.0Pes a sus caballos. Se 

describen según coloraci6:i1 y género - picase overo, el 

mala cara pampera de .tantal ión rleyes, el potrillo de uario, o 

simple:,1ente el alazán de don 11 ai1chico. 

El pasatiempo favorito de los ga ~Lchos de oenito Lyn.ch es 

su rato dominical en la pulpería. Allí, se reunen de todo el 

"pago 11 para tomar, jugar, o simplemente conversar. i'reci se.mente 
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en la pulpería de don Carmelo, ~ru1tali6n perdió mucho dinero 

con don ?edro Fuentes en los naipes. Se nota la preferencia 

gauchesca por las bebidas de la pampa en el siguiente trozo: 

''Don Pedro dice, 'Que se sirva a toditos 
los que gusten, que ande Pedro Juentes 
no es asunto e dispreciar. 11 

y, to dos gritan : 

11 
- A mi una caña con limonada! 
- A mi un carl6n! 
- A mí tma sanr:i>rÍa! '' 18 o 

Los r~auchos trabajan desde el amane.cer hasta el anochecer 

seis di as la semana. .t'or e s:i , no tienen muchas oportunidades 

para divertirse. Y, con la limitaci6n de tiempo y tierra, 

más el hecho de que muchos estancieros los prohibieron, los 

antiguos deportes como la corrida del nato y el salto de la 

maroma desaparecieron, aunque las carreras de caballos 

(cuadreras) aún existían efectuándose por lo general los 

domingos. Su único d1~ libre es el domingo, cuando los gauchos 

sin familia van a la pulpería. ~n las noches, se encuentran 

en la cocina de los peones alrededor del fogón para charlar y 

tomar mate. Así se ve esta escena en Los caranchos de la 

Florida. 

11 Acaba de a.1ochecer y en la vieja cocina 
con piso de tierra endurecida, los peones 
de la estancia vanse agrupando en torno 
del fogón ahumado que se abre en la pared 
y en el cual una olla enorme y ventruda, 
una olla de tres patas, canta sobre la 
lumbre su eterna canción nostálgica. 11 19 
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VIII EL ESTILO LITERARIO DE BEi'HTO LYNCH 

~odemos explicar la característica más evidente de las 

novelas de Benito Lynch en una sola palabra: sencillez. 

Esta sencillez es, al mismo tiempo, la razón de su 

predilecci6n por el pueblo argentino y su olvido de la 

aristocracia literaria. Las cualidades de sencillez e 

ingenuidad no recibieron la aprobaci6n de esta minoría. La 

perfección que exigían en las formas literarias, no se 

encontraba en los libros de Lynch. Aunque la materia, los 

argumentos, los personajes, y costumbres eran los mismos que 

Güiraldes recreó, pero cor:io la complejidad estaba ausente, 

fracasó en la esti:aaci6n de los críticos. El derecho a 

equivocarse no existía en la Argentina - se exigía la 

p erf ec ci6n. 

Aparte de la minoría sofisticada, el estilo del autor fue 

aprobado con entusiasmo por el pueblo. 'f., en realidad, Lynch 

escribió para ellos solamente. En Don Segundo .Sombra, el libro 

comienza con una narr~ción de la vida del protagonista, y los 

sucesos que lo C•)nduj eron al estado actual. .Loa diferencia 

entre Lynch y GUi.raldes se manlfiesta cl'.lramente en las dos 

mejores novelas del primero: Bl inglés de los gUesos y 

Los caranchos de la Florida. Las dos empiezan con el re.lato 

mismo, directo, y tal vez, brusca:;1ente. Este approach fue 

considerado de mal gusto por los literatos del dia. 

El inglés de los ¡;ilesos comienza así: 

11 La llegada de rnister James, o mejor aun de 
'El inglés de los güesos' como le apodaron 
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todos, provoc6 en los habitantes del puesto 
de •La 2staca' la mls risuefta curiosidad 
y la nás frru1ca chacota." 1 

La llegada de m1ster .<irey es el principio del relator 

Desde este punto de partida, todo su desarrollo se encierra en 

la narración, mezclada con descripciones del paisaje, 

exposiciones de las costumbres pampe rr>-s, más un trata.1üento, 

psicol6gico para explicar los ü1otivos de la conducta de los 

protagonistas. 

Bste discernimiento del autor en el tratamiento 

psicológico se 11alla en el principio de Los car anchos de la 

Florida; 

"Don Francisco Suáre z Oroño abre la contrapuerta 
de alambre de tejido que protege el comedor 
contra la invasión de las moscas, de un 
puntapie al peri~o picazo que dormita junto 
al umbral y, saliendo a la runplia s alaría 
embaldosada, va a sentarse en su viejo 
sill6n de mimbre, en aquel viejo sill6n 
desvencijado por el uso y al cual, no 
obstante, todos miran en la estancia con 
el respeto más profundo. u 2 

Sigue inmedi atar.iente la descripci6n de la silla del patr6n. 

Desde el principio, se nos da una imagen, una idea del 

car~cter del oatr6n, y, a la vez, empieza también la narraci6n . 

.i:;.ste estilo directo, por lo tanto, sinrultánea.ilente, 

desagradó a l J s lit -:: ratos y ganó la a)robación de los lectores 

argentinos. También, este estilo sencillo es importante para 

mantener un continuo interés del lector. En la narración, 

hay una potencia para sostener el carácter del protagonista. 

El desarrollo del carácter por L1edio de la narración, el 

diálogo, y la co:nbinación del paisaje y las costumbres, se hace 
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sencilla, pero cuida( osamente. 

Otro rasgo es al realismo. Encontramos la verdad en las 

descripciones de las costu1:1bres, el paísaje, y los personajes 

de la pampa, 

Además de sencillez y realismo, ha¡ otros elementos 

estilísticos, propios de Lynch que pueden ser considerados 

como su técnica literaria perID nal. Los contrastes en los 

personajes; los símiles expresados en términos de la 

naturaleza pampeana oar·a describir personas, sus movimientos, 

y ciertos aoo ntecim.ientos; el humor e ironia; el lenguaje; y 

las co ~1clusio r1e s violentas. 

Lo importante en la obra literaria de Lynch es el argumento~ 

la narración. ~us hati lidades de i1arrador, pintor de paisaje, 

y psic6logo se ma ~lifiestan en el desarrollo de la trama que 

deja al lector en suspenso hasta el fin. Claro que a veces la 

selección de frases nos parece descuidada, o más bien, 

desprovista de palabras cultas. ~ero, podemos considerar este 

11 defecto'1 como elemento de su estilo. Por eso, este método de 

narración fue escogido por el autor cuidadosamente para el 

desenvolvimiento del argumento y para sostener el interés del 

lector. Después de todo, sus temas no son profundos, ni los 

perronajes doctos, La estructura, empero, de sus novelas es 

muy exacta. .Se compone de los elementos arriba citados y 

consta de lo siguiente. 

Un análisis del estilo del autor nos ,·auestra varios 

aspectos - los más evidentes son la se11c ille z y un argumento 
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directo, carente de juicio filosófico. .fodemos percibir, de 

cuando en cuando, cierta critica ~ocial y alabanza al pueblo 

campesino. Entre las características estilísticas encontramos 

varios ejemplos de C0!1trastes de carácter y apariencia física 

de los personajes. 

ior ejemplo, uno de los e asos más notables se encuentra 

en El romance de un saucho. En éste, el autor se refiere a 

dos mujeres, "la seiíora vieja*', y 11 la seiiora moza". Una es 

vieja y la otra es joven y bonita, y, aunque se ven estos 

contrastes, en el desarrollo del argumento se van acercando 

hasta que, en lugar de diferencias, hay similitudes; 

"Y de ahí venía a risultar que, aunque 
parezca mentira pa los que lo oigan 
contar, que el caso de doña Cruz y el 
de doüa Julia - dos seüoras tan 
diferentes - vei1Ía a ser, más o menos, 
al mesmo asigún lo cµe pasaba; Doiía Cruz, 
viejita, la pobre, SJ la y alejada de todo 
afecto, allí en sus ranchos, y doña Julia, 
tiernita entoavia, gUena. moza como le. que 
más y con todo el derecho pa ser dichosa, 
igualmente solita, allá, en los suyos." :3 

También, hay gran contraste entre dona Julia y su marido, 

don Pedro Fuentes. Benito Lynch los describe: 

11 l:'arecia me s;:aamente un ángel del cielo, con 
su cara rosada y S'-1 ve st idi to overo muy 
bien planchao, entre dos houbres fierazos, 
tan viejo y arrugao pa los años y el otro 
tan flaco y trasijao por los vicios. 11 4 

Asimisr.10, los dos ho1;1bres en la vida de doña Julia son 

muy distintos. 3e describe la mala fortuna de ella al habePse 

enredado con ellos así: 

"¡Ah, ah! •..•• Don r'edrp ! ... # • 1 rantali6n ! 
¡Vaya los layas de hombres con q.ie le 



93 

había tocado lidiar la vidaJ •••.• Uno grosero, 
soberbio, vicioso, cansao, desamorao y 
aburrido como garuga de invierno, y ••••• 
¿el otrc? •••.• ¡El otro un chicµilín incapaz 
de otra cosa que no fueran hacer pavadas z 11 5 

En naquela, el protagonista habla en primera persona 

y se compara con el caoataz: 

"Ernesto era un práctico y yo un lirico. 
El estaba en el ca.rapo por necesidad, y 
yo iba al cruapo por placer, para revivir 
sensaciones de la niñez para embriagarme 
de naturaleza ••.•• 11 6 

lharce lo y Brnesto del misr,10 libro son comparados en 

cuanto a su estatura, personalidad, y misión en la vida: 

"Estaba gordo como un novillo de invernada 
y daba una sensaci6n de pleno equilibrio 
moral y f1sico. Y a ru lado, aunque 
tuviésemos casi la ;:lisma edad, parecía un 
n1uo. Y, esa di fer ene ia se manifestaba 
no solamente en la )ersonalidad física, 
sino también en la psíquica ..... 11 7 

El protagonista, por medio de esta comparación, loa a 

su compaiíero, y se echa eulpa él misno de lo que coJ.1sidera 

un fracaso de su vida: 

11 
•• J.i amigo se llamaba modesta¡;1ente .C:rnesto 
~érez; tenia veinticinco ai~s y era el 
sostén J la esperanza bien fundada de una 
madre y de e inco :1e1' ::1ani tas, por quienes 
venia lucriando co~.:lo un l1éroe desde la más 
te::inrana adolescencia. 

i:!:n ca:abio, yo, h¡arcEi o de u.ontenegro, 
con hermanos ;;1ayore s y con fortuna, no era 
el sostén de nadie •.•.• 11 8 

Dos CD ntrastes de perso~iajes se e.1cuentran en Los 

caranchos de la i''lorida. Los priú10s, don .t:'a.nchito y .C:duardito, 

ambos hijos de her.:1anos, son r.my distintos. Uno, bien educado, 

acaudalacb, y arrogante odia a los gauchos. ~l -0tro es al fin 
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y al cabo, gaucho - criado en el campo, se hizo 11 chúcaro 11 , 

licencioso, y despreocupado. Bduardito es el antípoda de 

tanchito - la representaci6n de todo lo que aborrece su primo. 

Otros co.ltrastes se hallan en las situaciones amorosas 

de i'anchito y .l.iarcel ina, J James Grey y i3albina. Las dos 

chicas, aunque son parecidas, se apasionan por hombres fuera 

de su alcance. Los dos amores son imposibles, y desde el 

princi;)io, se ven predestinados a fracasar. También, distintos 

son don tacomio y don Venero Aguirre, dos estancieros de 

El ro;.¡1ance de un ga:.1.0ho. Uno es viejo, sucio, estafador, 

perezoso; el otro, don Venero, es moderno, limpio, recto, y 

hacendoso. 

~l uso de símiles para describir a las personas y sus 

acciones es muy evidente en todos sus novelas y cuentos. Las 

compara con los animales, los pájaros y los insectos, con las 

plantas argentinas, y hasta con objetos inanimados de la pampa. 

Son, podriamos decir, símiles campestres. 

En s~l cuento, El .~al.lo pe volvió de las trincheras, 

informa a su esposa: 

11 Siempre he tenido un gran simpatía por 
todos esos seres que, sintiendo más o 
menos como sentimos los humanos, se 
hallan, sin embargo, casi imposibilitados 
para expresar lo que sienten •••.. 

Tengo una serie de bichos que me 
entretienen constante1.1Bnte con la curiosa 
exhibición de sus rarezas, de sus virtudes 
y de sus vicios. A veces me parece que 
aquello fuese un núcleo social humano y 
yo un jefe de polic1a." 9 
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.flor medio de este trozo, podemos percibir al autor mismo 

hablando de su peritaje profundo de los hábitos de los 

animales de la pampa, Este co11ocimiento lo emplea para 

dibujar con brevedad y exactitud los detalles fisicos, alguna 

emoci6n transitoria, o algún leve movimiento corporal del 

ser humano. " ••••• Los animales, en lapznae. de Lynch, no son 

ornamentos estilisticos, ni mucho menos; son detalles humildes 

y pequeños, pero 1ntegros, y tan imprescindibles al éxito 
10 

artístico de la obra., .... 11 

A Lynch le interesan mucho los ojos, y los menciona a 

menudo" aunque en muchos casos sin hacer comparaci6n entre 

hombre y bestia. .tor ejemplo, en El romance de un gaucho, 

después de ''cuatriar" los novillos de doüa Cruz, 11 Zafarrm cho" 

paga a Pantali6n su porci 6n. rero, le da muy poco dinero y 

!'antslión se qµ eda aturdido; "Y mientras el pobre fantali6n, 
11 

ampampao, lo miraba con ojos de carnero degollao ••..• 11 

Hasta en Las mal calladas, una novela de la ciudad, el 

autor emplea símiles con preferencia a los ojos. En éste, 

Diego está esperando al doctor Rioja para _:rntarlo con "La cara 

invadida por un lívido verde de aceituna", y ...... ilco.n .los 
. 12 

pardos ojos fulgurantes co,·Jo los de un gato accoralado." 

Don :Pedro l<uentes, enfermo, lo describe de, "medio mal 

del hígado que le dolía y le hacia poner los ojos amarrillando 
13 

como grasa e potro. 11 O, describe al trÚl~an y bribón eµ e es 

don .r'acomio, "con esos ojos de comadreja curiosa que Dios le 
15 

y, con sus 11ojitos e v11:ora mala." 
14 

había dao para castigo," 
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La esquiladora es el primer amor de Tu•ario, y tiene, 

11 esos ojos atrevesados y rencorosos que tiene y que recuerda 
16 

los de un tigre en la trampa ••••• 11 

En Raguela, un joven pasa por 1.iarcelo, y, 'ªpaseante que 

volvía me sorprendi6 cara a cara. ~ra un muchacho, pequeño, 

esmir:ciado, de unos treinta alios y con unos ojillos de víbora 
17 

que le bailaban a través de los lentes. 11 Después de preguntar 

a James si le gustaría tomar un mate, Balbina " ••••• volvia 

indiferentes hacia las leja.nias del paisaje sus bellos ojos 
18 

sombríos de potranca." 

Las r:1anos también figuran importante en las descripciones 

de los personajes. El gaucho l>omingo de i1aquela se describe 

de la manera siguiente: ''Viera qué ::1anos tiene., blancas como 
19 

la lecha, qué modales y qué vestidos. 11 En El inglés de los 

güesos, Balbina trae a Janes la carta de Santos Telmo para que 

se la lea, "y después de apoderarse de la misiva con dos de 

sus dedazos largos y curvados como pinzas de cangrejo, mistar 
20 

James, recortándose en el tabique de cueros ••••• 11 Y, en el 

cuento, La cola del zorro, el muchacho que está hablando a 

su novia, 

11Trat6 de apoderarse una vez más de 
aquellas manos blancas, tibias, pequeñas, 
inquietantes; de aquellas manos eµ e lo 
obsesionaban hasta el pclnto de verlas 
correr todas las noches como a.rafia de 
nácar a lo largo de las cornisas de 
los muebles." 21 

Hasta en el e~pleo de las manos y los ojos, se refiere 

a los animales: ojos de gato accoralado, ojos de comadreja, 
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pinzas de cangrejo. Ojos y manos descritos perspicazmente 

para que los lectores tengan un retrato veraz del per~ naje. 

Se emplean estos símiles para describir no solamente las 

facciones fisicas, sino para dibujar los pasos o movimientos 

del cuerpo. Uno de los obreros del mayor Grümpen caminaba 

con di fi cul tad ~ 

"Debía de tener una fractura terrible de 
la espina dorsal, porque caminaba casi en 
dos y abriendo mucho los brazos para 
guardar el equilibrio. Su andar recordaba 
el vuelo vacilante de los murci6lagos al 
ras de tierra. 11 22 · 

La cocinera de El antojo de la patrona se describe as1: 

11 
••••• se queda inmóvil y como absorta en 
la contemplaci6n de algún atroz espectáculo. 
la cocinera, con su sórdido aspecto de rata 
vieja, y su andar silencioso de fantasma., ••• u 23 

Verdaderrunente poética es la descripción de los gauchos 

alrededor del fogón y su característica de poca conversaci6n: 

111.iuy poco son los que hablan, y los (, ue 
lo hacen tienen palabras lentas, palabras 
que vuelan a flor de tierra, como pájaros 
nocturnos que tuvieran las alas hillnedas." 24 

Con estos símiles, i,ynch revela el carácter de sus 

perso11ajes. En Las mal calladas, Í;•arcelo, el artista, declara 

que nunca ha podido entender a las mujeres. Dice, 11Yo no s:> y 

enemigo de las mujeres, pero no las entiendo, y cuando yo no 
25 

entiendo ~go, me vuelvo desconfiado como una cabra tuerta ••• " 

Las relaciones entre una persona y otra, y las reacciones 

humanas en una situación determinada, se explican a través de 
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amor negado, se describe así; 

11 Como es de imaginarse, entre la crueldad 
del diler.lB., San tos 1'elmo se había humillado, 
hab1a implorado, se había retorcido como una 
culebra partida en dos por una pala ••••• u 26 

.t'ero, ante el amor de Santos, Balbina se qued6 impasihl e,.y, 

11La pasi6n de aquel hombre había resbalado 
tan inocuamente sobre su coraz6n y sus 
sentidos como resbala la llama de las 
punas secas sobre los postes de quebracho." 27 

Los labios de doüa Casildra, la curandera, de El romance, 

se describen cuando " .•••• se riy6 con esos labios gruesos y 

coloraos que tenia y parecían riñones de capón arrebatados 
28 

por el juego." Las narices de don ?ancho y su hijo dieron 

título a la novela acerca de ellos. Los dos tienen '1nar1z 
29 

aguilefia y aguda como el pico de los caranchos •••.• 11 

A través de símiles, describe el autor varios fenómenos. 

como el tiempo, o, en el caso de tlaguela, un incendio de un 

enorme pajonal; 

"El humo y el e alor nos sofocaban. for 
todas partes las ll~naradas rugían 
furiosas, alzá :dese hacia el cielo entre 
torbellinos de chispas o abatiéndose sobre 
la maciega reseca coiJIO sopletes grandes. 

Vi c6mo una lechuza aleteaba atontada 
allá, muy al to, entre un remolino de :::.umo 
blanquísimo, ; cómo de pronto la alcanzaba 
la llama de un salto y la precipitaba 
girando incendiada como un trágico fuego 
de artificio. 11 30 

Trozos de ironía se evidencian en la obra literaria de 

Benito Lynch. Este aspecto parece un poro contrario porque 

el carácter del gaucho no es exactamente jocoso. El gaucho 
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de Lynch es parco, serio, y, a veces, ignorante. En realidad, 

no hay na.da en su vida que ca.rnbi e su pers 011alidad. A pesar 

de eso, Lynch inserta rasgos de ironía, y a veces, humor, 

para hacer sus novelas más interesantes y exponer los personajet 

más claramente. 

~or ejemplo, el carácter del protagonista de El inglés 

de los gUesos, James Gre¡, presenta esencialmente un personaje 
' q 

humorístico. Su apariencia física muestra un gran contraste 

con la gente de la pampa, y su habla lo pone en ridículo. 

El padre de .!3al bina pregunta a Jai;1e s de su propósito en venir 

a la pampa; 

11 
- t.1i trabaca - contestó míster Ja~nes, sin 
comprender la mofa, "mi busca gUesas 
antiguas •••.• viecas, viecas ..••• 
- ¿Dice que anda buscando viejas? •• ,. •• 11 31 

Y en toda esta novela se encuentran frases ir6nicas. 

Los apodos de las tres herma11as de Deolindo G6mez, la figura 

patética del nieto de la curandera, los acontecimientos entre 

el inglés, La Negra, y Santos Telmo, son descritos en forma 

amena y explicita. 

Doña tacomia, iracunda, ordena a Genoveva que se meta 

en su cuarto por haberse portado mal, •ri mientras los 

ochenta y tantos kilos de carne fresca que representaba 
32 

11 La Talquina" desaparee ie ron ....... 11 El tema de itacµ ela 

es esencialmente irónico. Aunque no se encuentran frases 

graciosas ei1 el argumento, se trata de la situación divertida 

de un escritor famoso y acaudalado que anda por la pampa 

disfrazado de peen. 
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Con un humorismo distinto, salpicado de la más fina 

ironia está tratado El antojo de, ]..a patrona, 

Y, por fin, much.os de los stmiles en .que se emplean 

las cosas de la pampa son graciosos, irónicos, aunque al· mismo 

tiempo, vividos y realistas. La descripci6n de James Grey en 

sus ma.net•ismos estoicos e indiferentes es un ejemplo: 

11 
••••• no tern 1a al el, ni al fr1o, ni la lluvia, y con su cara 

33 
de cangrejo cocido se pasaba todo el santo dia •.••• 11 o, la 

de 1.dss Grace de La .c;va.sión, •iesa irlandesa que ti_ene los 

cabellos roanos como la cola del alazán y los dientes largos 
.. . ' 34 

como los de las vizcachas. 11 

.t:;s un hecho que los argumentos de las novelas de Benito 

Lynch son sencillos, pero. esconden lo profundo en el análisis 

de sus persoDajes. Todo es planeado cuidadosamente, estudiado, 

desarrollado lógicament,e. .t'recisamente en el análisis de los 

caracteres de los personajes s~ h.alla el realismo. 1'ambiiln, 

sus libros tienen el sabor auténtico del campo porque lo · 

conoci6 con perfecéi6n, y escribió sobre bl y sus costumbres 

claramente. Los personajes hablan en su propio lenguaje. 

Los criados en el campo hablan el idioma local~ los extranjeros 

hablan su propio idioua, y si hablan el castellano,, lo hablan 

mal. 

Bn cuanto a los perso:1aj es,, los conocemos muy pronto de 

su diálogo, en su presentación en el argumento. Dice 

Torres-Hioseco: 

11 .8n vez de darnos la descripci6rt exterior 
de estas gentes, su indumentaria, su casa, 
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su pago, su provincia, su educad ón, Lynch 
las hacen dialogar a su manera dos o tres 
minutos, y muy pronto el lector les conoce 
a fondo. 11 35 

Lynch era un escritor honesto. _¿scribió exactamente 

como vió y vivió la vida parapera. El paisaje está pintado 

a grandes pinceladas, con s ebriedad; los perro najes son del 

d1a, oriundos y extranjeros; las costumbres y hábitos también 

son actuales y vigentes; las bestias son indlgenas de la pampa: 

" ••••• Lynch es el único que loe;ra darnos 
un retrato fiel de la vida del gaucho y 
del a::.1biente en cµe se mueve, armonizando 
runbos elementos de modo que no haya 
disonancias ni contrasentidos ••••• 11 36 

El lenguaje del autor no es culto. A primera vista, 

nos parece primitivo, o directo. ~l diálogo entre los 

perro najes es t1picamente pampero, corto y preciso. Entre 

el diálogo, en trozos descriptivos, y para preparar la 

escena, el autor emplea el párrafo compuesto generalmente 

de una o dos frases. Después, viene la plática entre los 

protagonistas • 

.t'or ser nota .. 1ente del ca;.;ipo, hablan los personajes en 

la jerigonza local. Los extranjeros, recien llegados, hablan 

mal el español. James Grey y i.1ister Jevrnl hablan el 

castellat\Ocon su acento propio, mezclado a veces con palabras 

o frases de su idiom.a. ~l zapatero italiano habla todavia 

en italiano. Y, el gaucho habla• el español deformado de 

la Argentina. 

11 El espaiíol argentino es probablemente 
el más deformado de todos los dialectos 
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hispano-americanos, a pesar de la falta 
casi total de influencia india en el 
idioma.. La pronunciaci6n muestra una 
evidente influencia andaluz, con la 
supresi6n de la d y cambio de la s, 
y la mispronunciación de la g. 11 -37 

Vemos en el dialecto dEi. gaucho de Lynch, tal es palabras 

como ~ por donde, usté por usted, enfermedá por enfermedad, 

em;eapao por empapado; güeya por huella; güeno por bueno, 

y otras variaciones lL1gUisticaa por razones de metátesis, 

equivalencia acústica, o varios errores lingUisticos. 

ª'En un entrevista que yo tuve con ~1 en 
La Plata, me dijo que la prosodia 
gauchesca no le ofrecla mayor dificultades 
que la castiza y q¡e él crela que lo 
artificial en la expresi~n llevaba consigo 
la falsedad de los caracteres en la obra 
literaria • 

• • • • • ,no cabe duda que la ex~)re si6n 
sentenciosa, elíptica, varonil, metafórica 
a veces, irónica otras veces, de los gauchos 
de L¡nch, es un recurso artistico de valor 
evidente, que revela momentos psicol6gicos, 
rudas sensibilidades, ambientes, interiores, 
como no podr1a hacerlo la lengua castiza. 11 38 

En las tre:;i mejores novelas de Benito Lynch, el argumento 

termina en muerte violenta. Este obsesi6n del autor se 

encuentra en su primera novela, .t'Ja ta dorada, y sigue en su 

segunda, Los caranchos de la Florida • 

.t'odenios comentar que en este caso que sus finales 

carecen de realismo. tero, éste está en sus argumentos. 

Los caranchos de la Florida te~.>rüna en una escena sangrienta 

y violenta con la muerte de don "';ancho y su hijo. La evasi. 6n 

tiene un final inolvidable cuando Jaime Frasser y .Sil verio 

iaulchen caminan hacia la batalla ro 11 los .fugitivos. 
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Sin embargo, las circunstancias de la muerte son reales 

y las COilCl usiones lÓgi cas, Todo el con ten ido del argumento 

ca1duce a la muerte por razones de venganza, anor irrealizable, 

o padecimiento• Hay sugestiones, o insinuaciones, en el lib.ro 

que nos hace creer que los personajes están destinados a 

mala suerte. Ejemplos de estas sugestiones son la presencia 

de la lechuza en Bl inglés de 12.§ güesos, y la escena de 

El romance de un gaucho en la cual, por la primera vez, 

.r'antal i6n sale de su casa sin la bendi ci6n de su madre. 

Y, como dice Sarmiento, el carácter argentino es estoico 

frente a la muerte violenta. Balbina, defraudada en su amor 

e incapaz de seguir sufriendo se priva de la vida; en todo 

el relato hay sugestiones de que esta conclusión no es 

solamente posible, sino probable. Cuando don fancho azota 

a su hijo con su rebenqUe, don ~anchito lo mata con la llave 

inglesa, y Cosme remata la escena con su cuchillo - también 

lógico al entender la historia y el carácter gauchesco de sus 

personajes. La pampa fue demasiado fuerte para Pantali6n 

en El romance de un haucho, era un carácter débil, y, por fin, 

el mismo carapa en que se cri6 lo mató~ i11urió en la campaña 

mientras volvía al lado de doña Julia después de la muerte 

de don Pedro .. 

Se puede tener una impresión de lo inverosímil porque 

pensamos en el realismo esparcido por toda la obra literaria 

en cuanto a costumbres y paisaje. Con la muerte al final del 

libro nos parece como si su tradici6n de realismo se hubiera 

roto o destruido, 
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SegurIDnente el autor tenia manía por estos finales 

vehementes. Pero, los argumentos conducm a este rumbo. 

Empero / puede ser que esta técnica de Lynch la empleara para 

sacudirnos de la creencia de que el libro en cuestión es solo 

un tomo de descripciones de costumbres y paisaje, sino para 

recordarnos que estamos leyendo un relato de personas en una 

es ~)eeial si. tuaci6n. ifo quiere ciecir que :Lynch se atreva a 

hacernos creer que la costumbre pampera es de que una persona 

debe de morir joven y violenteinente. Y, en su capacidad de 

buen narrador, logra concluir sus libros de manera excelente. 

Los finales, aunque sangríentos, violentos, y quizás 

desagrada.bles" son, no obstante, 16gicos. Es una técnica de 

estilo elegida por el autor y empleada con éxito. 



105 

NOTAS 

l. ~~n?11, Benito, .ii:l in9lés de los güesos, 31 libro popular, 
!:iexico, D.F., 1955, pA:g. i~ ' 

2. Lrnch, Benito, Los caranchos de la Florida, Ediciones 
Troquel, Buenos Aires, 4a. ed., 1958. p!g. 7 

3. Lynch, Benito, El rouance de un gaucho, Librerías 
Anaconda, Buenos Aires, plg. 269. 

4. ideme 1 p~g. 235. 

5. idem., pág. 422. 

6. Lynch, Benito, rlaguela, Colecci6n contemporánea, 
Espasa-Calpe, ~.A., 3a. ed., Buenos Aires, pág. 12-13. 

7. idem. 

8. idem., 

9. Lynch, Benito, La evasi. 6n (1~ovela argentina} Editorial 
Cervantes, Barcelona, pag. 73. 

10. Owre, J. Riis, 1'Los animales en las obras de Benito Lynch, 11 

Revista Iberoamericana, 1.iéxico, D.F., vol. 3, no. 6, 
mayo 1941, p~g. 358. 

11. cynch, Benito, lfl ro,·,1ance de un gaucho, pág. 274. 

12. Lynch, Benito, Las mal calladas, Editorial rlabel, 
Buenos Aires, 1923, p~g. 176. 

13. Lynch, Benito, Bl rom~nce de un gaucho, pág. 420. 

14. idem., pág. 236. 

15. idem. 

16. Lynch, Benito, .t>or los cru:1pos porte.1 os, Librer1as 
Anaconda, Buenos Aires, 1931, p6.g. 18. 

17. Lynch, Benito, Ra~ela, 
, 

33. pag. 

18, Lynch, Benito, .t.l inglés de 
.. 

los gue sos, p~g. 11. 

19. Lynch, Benito, .Raguela, 
, 

pag. 21 • 

20. Lynch, Benito, .i:.;1 ingl~s de los gUeso s, ~ pag. 62. 



21. 

22. 

106 

Lynch, Benito, La evasi6n, pág. 86. 

Lynch, Benito, Raquela, pág. 31. 

23. Lynch, Benito, ~l anto8o de la patrona, Editorial 
frometeo, Santiago dehile, 1940, pKg. 115. 

Lynch, Benito, Los car anchos de 

L¡ nch, Benito, Las mal calladas, 

Lynch, Benito, El inglés de los 

idem. 

Lynch, Benito, El romance de un 

Lynch, Benito, Los ca.ranchos de 

Lynch, Benito, RaSEela, pág. 82. 

Lynch, Benito, .E:l . 1, :i.ng es de los 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. idem., 
, 

137. pag. 

33. idem., páG. 7. 

1 a F'lor ida, 
, 

pag. 37. 

güesos, 
, 

pag. 

Ra~, 
, 

pag. 

la Florida, 

~üesos, 
, 

pag. 

34. Lynch, Benito, La evasi6n, pág. 134. 

, 
pag. 

23. 

48. 

pág. 

2 

40. 

10-11. 

35. Torres-Rioseco, Arturo, ºBenito Lynch 11
, Atenea, aüo 58, 

no. 174, dic. 1939, pág. 306-365, 

36. idem. 

37. Rennie, Ysabel F., The Arr;entine Republic, The .i..acuillan 
Co., riew York, 1945, p!g. 12. 

38. Torres-Rioseco, Arturo, ob. cit. 



IX ~L Ah1BI1'ü .SOCIAL 

La vida de la estancia descrita por Benito Lynch es casi 

un estado feudal. Existen solamente dos clases sociales -

ricos y pobres, poderosos y débiles. Una sociedad primitiva 

con costumbres y tradiciones casi inalteradas por la era 

moderna. Ño hay términos medios. El único aue se podr1a 

considerar como personaje a)arte serla el pulpero, cuya 

función es la de surtidor de viveres, diversión, y enseres 

campesinos indispensables para los patrones y peones. Pero, 

no forma una clase. En el campo de Lynch, las dos clases 

sociales son muy diferentes a las de la ciudad. 

La divisi6n prof~nda de esta sociedad aparece en su obra 

literaria. Hay una lucha eterna entre la gente común y los 

hacendados. ~ero, es una causa perdida para los humildes. 

Por la mera fuerza brutal, por ser duefío de la tierra, por 

razones de superioridad en inteligencia o aprovechamiento, 

hay un s6lo vencedor • un emperador dentro de su imperio contra 

cuya autoridad nadie se atreve a discutir. A pesar de eso, 

a veces, un gaucho se rebela contra esta autoridad. Cosme, 

por ejemplo, el capataz de •i1a Flor ida 11 se aprovechó de un 

momento de debilidad para remediar con su fac6n los agravios 

y humillaciones que don ~anchito le acusara. 

Todo es violencia. La vida misma de la pampa es violenta. 

El trato de los estancieros hacia los gaichos es vehemente, y 

los gauchos si 110 respeta"1 a sus patro11es, los odian y les 

temen. ~1 lenguaje es duro - lleno de injurias y ep1tetos. 
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1:I1ambi én el agravio entre gauchos se arregla con violencia -

la ley de la pampa es la del cuchillo. 

l:fata divisi6n entre las clases está bien marcada. Los 

puesteros no pueden aspirar 
, 

a mas de lo que son y poseen. 

Son pobres individuos atados a la tierra. Sus hijos en turno 

reciben esta herencia. Los varones siguen sirviendo al mismo 

patrón o a sus herederos. Bs difícil cambiar de estancia por 

la gran distancia que separa los terrenos y aún es más difícil 

cambiar de empleo porcµe sólo ése saben desempeñar, Las hijas 

no pueden más que casarse con hijos de otros campesinos para 

seguir viviendo su vida de sirvientas. ¿n esta sociedad donde 

no hay iüsti tuci ones democráticas y donde los hombres no son 

libres ni iguales, las barreras desaparecen en la pulpería 

durante el juego cuando todos se tratan como iguales. ~ero, 

aparte de esa mezcla, el cruce de clases es casi imposible • 

.Si ésto sucede, resulta una si tuaci6n desagradable para las 

dos partes. in Los caranchos de la Florida, el padre y el 

hijo se enamoran de la hija del puestero. Y, alnque la niría 

se enamora de .ranchito, su suefio es irrealizable. Vemos por 

medio de la conversación entre la familia Fuentes y 

don Pedro la triste situación y lns diferencias sociales oue 

existen entre él y sus subordinados. La soluci6n de este 

triángulo amoroso, la única factible, es el destierro de 

la fam:i.l ia. 

Los hijos del estanciero ron cultos y bien educados, 

Estudian en la e~ ital. En la universidad siguen carreras 
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profesionales. Don .1.)ancho envió a su hijo a Alemo.nia para 

obtener título de agrónomo. En cambio, lo máximo que los 

hijos del puestero pueden reciti r es una educación básica en 

la escuela rural. i,,,arcel ina y su hermano tienen que ir lejos 

para recibir instrucción de la maestra en Los caranchos de la 

Florida. 

La familia del estanciero apenas existe en las principales 

novelas de Lynch. La madre inglesa de don .Panchito está 

muerta, y la familia se reduce al padre dominador y fil hijo. 

Doña Cruz y .t'antalión componen la faL1ilia de la estancia 

prL1cipal de Bl r o¡-nance de un r-;.a.ucho. En la otra estancia 

del éste, el autor habla solamente de don Venero Aguirre, 

sin mención alguna de la eq'.) osa o a los hijos. 

Las far:1ilias de los puesteros son reducidas. En realidad, 

muchos de los estancieros prohiben que una familia tenga más 

de dos o tres hijos. A veces, cuando este lirnite se excede, 

los padres matan a su vástago, y otras veces, el estanciero 

castiga a la familia entera con la expulsión de la estancia. 

Autoritaria es la fa~·:ülia pampera. Hay una potestad -

los otros se someten a su autoridad. Siempre hay una sola 

autoridad ... no existen dos jefes. Doda .t"'acomia, en la 

ausencia de un padre, reina con !ilano de hierro, porque en 

realidad, la constitución de la farailia es patriarcal. .i!.Ste 

tradición existe tanto en la frunilia del estanciero como en 

la del puestero. El padre es obedecido en sus órdenes y en 

sus caprichos y se impone con dureza, sin que se piense en 
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resistírsele o discutir sus decisiones. Doña Julia está 

completa.mente resignada a las extraiíezas y abusos de su marido. 

En los relatos de Por los campos porteños se vislumbran rasgos 

de comprensión mutuo, aunque las decisiones del padre siempre 

predomina. Empero, ~ste matrimonio es realmente de la 

ciudad con diversas costumbres. 

Todavía la pampa es pastoril, y, por eso, la sociedad no 

ha ca111biado tan drásticamente enfrentada con el adve1ümiento 

de la agricultura. En este ambiente, el caballo es inse ')arable 

del hombre. .t'ara transportarse, así como en sus faenas 

cot idi a.nas del obrero, la bestia es indispensable. l'a:,1bién, 

el comercio precisa el uso del caballo para transportar las 

mercancías en las carretas, ejemplo de ello es el cuento 

Un negocio en piele§. Bs herramienta y vehículo, como para 

nosotros hoy, el tractor y automóvil. 

Las diversL ones, como la sociedad misma, son primitivas 

y sencillas. Lynch, en sus análisis de personajes, no se 

aficionó por los grupos numerosos y prefirió analizar 

temperamentos y desnudar las pasiones de los individuos. 

ror eso, en sus relatos no muestra tabea.das ni carreras 

cuadreras. Las reuniones toman lugar en la pulpería, donde 

los hombres se reunen para jugar o tomar. O, durante la 

semana, se agrupan los gauchos en la cocina de los peones. 

l'recisamente, cuando habla de los gru chos y peones, el 

autor suele usar un lenguaje nostálgico y simpatizador. Tuvo 

el presentimiento de que todo eso desa.pareceria y puso empeüo 
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especial en documentarlo. ~inti6 gran afinidad por la gente 

humilde, maltratada, y explotada • 

.t>ercibimos su adrniraci6n por la gente de la pampa. Vió 

muy de cerca la desaparición del gaucho, y le dolió su 

suplantación por los extranjeros. rero, ésto era la escena 

del día. 8us propios sentimientos no "ontaban - lo importante 

era la verdad. ~n su papel de escritor y cronista honesto, 

as1 escribió sus libros. 
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X "LO ARGENTINO'' DE BENITO LYNCH 

José iiernández quería informar del hecho de que la 

civilización estaba acabando con los gauchos. Los hombres 

de la ciudad perseguían y aniquilaban a los primeros argentinos. 

As1 pues, Martín FieITo era una protesta contra esta situación 

que su autor consideraba injusta. 

Pero, era demasiado tarde. Ni él, ni ninguna otra 

fuerza podia refrenar el proceso que simultáneamente edificaba 

una nueva sociedad y arrasaba con la antigua. ~1 gaucho era 

la base de esta antigua sociedad - y, por eso, su destrucción 

como clase social era inevitable. Don Segundo Sombra trataba 

del pasado. El autor elogiaba a perro nas y hablaba de 

instituciones que en su tiempo ya no existían. 

Los dos pretenden ser cronistas del día. Pero, el 

primero llegó tarde para cumplir la intención del poeta, y 

Gliiraldes simplemente pasó por alto informar a sus lectores 

que su libro trataba de una Argentina de unos treinta y cinco 

años atrás. Además, ciertos elementos en su tratamiento de la 

vida gauchesca no concuerdan con la realidad. Como dice 

Anderson-Imbert: 

''Porque a pesar de sus diálogos realistas, 
de su folirlore, sus metáforas ca.rnpesinas, 
de su dialecto rioplatense de peones y de 
dueiíos de esta11c ia, Don Segundo Sombra es 
novela artistica. Un gaucho no exagerarla 
tanto las propias destrezas de carnear, 
enlazar, domar, pialar, ni ambicionaría 
tanto en estilo de brillantes imágenes 
individualistas." 1 
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No ocurre lo mismo con Be:i ito Lynch. ,tlara presentar sus 

personajes y paisajes, no necesita recurrir a excesos ni 

exageradas descripciones en su diálogo de los gauchos. Tal 

vez el 0aucho abrigue varias supersticiones y a veces sea 

ingenuo, pero no es jactancioso ni hablador: es un carácter 

básicamente sencillo, y así se expresa en la obra literaria 

de Benito Lynch. También, es cierto que el gaucho es violento, 

y si es preciso, sabe expresar sus sentimientos bélicos. Pero, 

en su vida cotidiana, es hombre de familia, trabajador, 

taciturno, estóico, y humilde. Así es el hombre de la 

Argentina, y as1 es .Benito Lynch - un personaje con el c~r!cter 

típico de su país. 

El carácter de sus personajes - netamente argentinos -

evidencia en sus libros. Unas veces tristes, otras violentos; 

siempre fiel y verídico. Bl gaucho romántico era un personaje 

indomable y libre. rero, al desaparecer éste, lo sucedió el 

gaucho de Benito Lynch. 

Su obsesión por las muertes al final de sus novel as puede 

interpretarse como atributo nacional. La historia violenta 

del país a través de guerras de colonización, independencia, 

indias, y civiles ha inculcado cierto estoicismo al pueblo 

para la muerte trágica. Los indígenas de la pampa beb1an 

sangre de caballo degollado con su cuchillo. Esta tradición 

fue transmitida a los gauchos. Bl degUello, pues, era el 

método de 
. , 

ejecucion empleado tanto por indios como por gauchos~ 

y se usaba en la guerras de Independencia, de manera que, con 



la vida dura del campo, el carácter argentino se endureció 

al respecto de una muerte trágica. 

Aunque de vez en cuando aparezca cierta nostalgia en 

sus escritos, no podemos por ella calificarlos de tristeza. 

El autor debla de haber se11 tido dolor al ver la desaparici6n 

de los guanacos, los boleadores, y los gauchos. ~ero era un 

escritor honesto ¡ quería expresar la verdad. Esta virtud es 

otra característica del gaucho del dSia. Sergio Aguilera., 

netamente argentino, pudo haber se sal vado, pero tuvo que 

revelar la verdad diciendo que, "Ya le dije ••••• Jué por ella, 
2 

la pobre ••.•• Yo no sé mentir. 11 La verdad en su narración es, 

por lo tanto, otra característica nacional de Lynch. José 

rlern·~ndez escribió condenando a la ro ciedad que estaba 

aniquilando al Gaucho. Lynch, al contrario, no condena, no 

se queja; se conforma con el progreso y los cambios que trae 

consigo la era moderna. 

utro aspecto net&~ente argentino del a.itor es el lenguaje. 

Lynch lo emplea con entendimiento y maestría en Bl romance de 

un gaucho. El lenguaje es genuino~ el vernáculo campesino 

de la pampa usado con dignidad. En éste, el autor se hace 

gaucho y habla con su voz y dialecto para dar el máximo en 

realismo y fidelidad • 

..-ero, lo más tipico argentino es su selección de los temas. 

Todos los cuentos y novelas tratan de argumentos nacionales, 

sean de la ciudad o dm campo. Los problemas, el dialecto, las 

costumbres, las gentes - son de su país. Su apellido es 

irlandés, pero el hombre es argentino en cuerpo y alma. Lynch 

vió su tierra con ojos argentinos y escribió con perspicacia. 
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Anderson ... Imbert, Enrique;. Historia de la literatura 
hispanoamericana, Fo.1do de Cultura ..c;conomica, ·· 2a. ed. 1 

wéxico 9 D.F., 1§57, p&g. 347. 

Lynch, Benito., .t>al-0 verde, Editorial Prometeo, Santiago 
de Chile, 1940, plg. 82. 
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XI CO~CLU~ION~S 

Benito Lynch era observador. Como novel ista y periodista, 

quer 1a documentar las co ndi ci. ones de su pais, y precisamente 

la manera en que sentia y vivía. Aparte de sus propios 

comentarios, escondidos a veces, acerca de la estructura 

social prevaleciente, se empeiíaba en pintar y describir el 

mundo del campo ar0entino. 

Al mismo tie:npo, era artista. Aunque aparentaba ciertos 

descuidos, en realidad ésta era una faceta de su propio estilo, 

que consideramos arte puro. Giusti nos dice que, 11 1J.'ere r estilo 

es ser eficaz en la expresión de las ideas y sentimiento: 
1 

darles color, plasticidad, brío, animación, vida, en fin .. " 

¿Estuvo pensando en Benito Lynch cuancb escribió este trozo? 

Es muy posible porqµe en su definición de ''estiloº en general, 

evidencian los rasgos del estilo literario de Lynch. Lynch 

pintó e smerada;nentE; cuidadosamente, fielmente el paisaje de 

la Ar3entina y sus gentes. Sus litros son ejemplos perfectos 

de la novela real:is ta. Si encontramos de cuando en cuando 

huellas de nostalgia, es porque no es posible evitar sus propios 

sentimientos en la producción del arte. ~l artista 

forzosamente, y tal vez inconscientemente, transmite sus 

pasiones en su producción artística. 

!:>in embar go, esta cualidad no trastorna la veracidad de 

sus palabras. Giusti afirma que la verdad es cue no hay 
2 

estímulos para la crítica. Al contrario, sus cr1ticos no le 

censuraron por abuso de la verdad, sino cabalmente por la 

realidad de su obra literaria y la sencillez de relato. 
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Pero, Lynch no critica. rlo explica el porque de las 

circunstancias ni procura profetizar 1 as consecuencias y el 

porvenir de la pampa. 1íay sugestions y alusio1rns. .tlero, 

en general, lo deja a sus lectores. Se complació en grabar 

literariamente las costumbres de la gente campesina de su 

país, más una cualidad de tratamiento psicológico para 

explicar los motivos de sus personajes, En este aspecto, 

Lynch da un ambiente de universalidad a la literatura nacional. 

En 1902, Ramiro de l.iaeztu pregunt6 a uanuel ugarte lo siguiente: 

"¿Qué es la América Latina? ¡cómo se vive alli? ¿c6mo se 
a 

goza? ¿c6mo se sufre? ¿qué es la .t'ampa? 11 A la vez, Lynch 

contaba apenas con diecisiete aríos y su primera novela todavía 

no se publicaba. Si baeztu hubiera leido los libros de Lynch, 

no hubiera hecho estas preguntas. Se hubiese enterado de 

estos asuntos de que tratan tan astutamente las novelas de 

Lynch. 

No negamos que la influencia extranjera exista en la 

literatura de Lynch. .tlor varias ra20 nes, se pudiera considerar, 

nuestro autor como romántico. Las influencias románticas, 

especialmente francesas, son notables en la literatura de la 

Argentina. En realidad, formaron base propia para la creaci6n 

de la literatura del pais. La literatura de un país es como 

la vida de un nifto. Nace y se desarrolla por imitaci6n - por 

medio de influencias ajenas. ?ero, estas influencias foraneas 

no implican la negación de una literatura nacional. El niño, 

aunque tiene varias influencias, bien pronto adquiere su propia 



118 

personalidad y facciones - aspectos que le hacen distinto de 

los demás. 1ünguna cultura .. sociedad, o literatura ha surgido 

completamente independiente ~in intervenciones o antecedentes. 

Tal es la de la Argentina. La novela argentina que surgi9 y 

madur6 en el siglo AX fue sometida a las influencias 

realistas y naturalistas, pri~cipalmente francesas, Con sus 

influencias> m!s el desarrollo infundido por sus propias 

costumbres y naturaleza, se manifest6 la literatura propia de 

la Argentina, y las novel as de Benito Lynch consideramos 

ejemplos estelares de ésta. 

Fácil es comprender que rlenito Lynch no copió a nadie. 

~us temas y estilo son propios de su pais, y tiene la marca 

exclusiva de Benito Lynch. El autor admite la influencia de 

Zola y Daudet; sus libr.os no tratan de temas originales. ifas, 

Lynch tom6 estos temas gauchescos y campestres, y los mejoró, 

al mismo tiempo uniendo un elemento no encontrado en los otros -

el tratamiento psicol6gico. As1, el autor destaca en la 

novela psicológica~ se vali6 del conocimiento que tenia de 

la g~nte para qarnos historias de conflictos y pasiones 

individua.les, historias de conflfu tos y pasiones en un 

ambiente campesino. 

L¡nch llegó al escenario literario en una época de 

transformaci6n - una era de transici6n social y literaria y 

logr6 afinarlo para darnos la norma de una literatura verdadera 

y genuinamente nacional, 
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